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    A ese rayito de sol andaluz que ilumina mis momentos de oscuridad con su sonrisa


     


     

  


  


   


  
     


     


    PRÓLOGO


     


    El Sol deja caer los últimos rayos de un caluroso día cualquiera del mes de agosto sobre la carretera interestatal, donde un inmenso camión cisterna de color blanco inmaculado  se dirige hacia la frontera de Tecate con Estados Unidos. En su interior, el  conductor, vestido con un peto vaquero azul desgastado y una camiseta blanca empapada en sudor con la cabeza rapada, cuyos ojos del color del cielo  están protegidos por unas gafas de sol Ray-Ban modelo aviador, es un robusto hombre de unos cuarenta años que lleva pegado al volante más de catorce horas seguidas al ritmo de los primeros éxitos de Metallica e Iron Maiden, durante las cuales no ha parado ni para comer, como demuestran los trozos de bocadillo sin terminar que hay en el salpicadero y las tres o cuatro latas de bebidas energéticas  que no son capaces de hacer mella en la fatiga y le provocan  bostezos y  tensión muscular insoportable, por lo que Thomas Bredson está más pendiente del cansancio que de la carretera, y al cerrar los ojos un instante mientras bosteza largamente, agotado es incapaz de ver al demacrado hombre que camina lentamente hasta que es demasiado tarde y lo atropella sin ser capaz de frenar o disminuir la velocidad.


     Al sentir el brusco impacto pisa a fondo el freno y trata de detener el vehículo, que deja un fuerte olor a neumático quemado y una huella en el asfalto imposible de ocultar, sin saber a ciencia cierta qué ha sido aquello con lo que ha colisionado, pues sólo ha visto un bulto al abrir los ojos tras una larga boqueada. Asustado y preocupado por el accidente que acaba de suceder, baja del camión una vez se ha detenido,  con la gorra de los Celtics puesta hacia atrás, buscando a la víctima, aunque delante de la cabina no hay nada más que una inmensa mancha de sangre y vísceras con un fuerte olor a rancio y podrido. Sin una pizca de sueño, Thomas Bredson comienza a indagar por todos los lugares del camión, aunque es incapaz de ver nada ni nadie hasta que es demasiado tarde. El hombre que ha atropellado se abalanza sobre él y le muerde el cuello, desgarrándoselo y haciendo que su sangre saliese a borbotones.


     Los gritos agónicos de Thomas eran ignorados por su agresor,  que le metía las manos desnudas en el estómago, desde donde sus entrañas salían bañadas por la profunda herida provocada por aquel muerto viviente que había sufrido un atropello minutos antes.


     

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO I: FIESTA PRIVADA


     


    Siete meses antes.


    En una mansión situada en una exclusiva urbanización de lujo a las afueras de Towerbruce Falls una pareja recibía a los invitados que poco a poco iban llegando para celebrar una fiesta privada. En la antesala todo estaba listo y con todo lujo de detalles y se hacía alarde del poder y la posición que los anfitriones poseían. Él vestía un traje de diseño exclusivo ceñido de color gris marengo y una camisa blanca de seda,  con una corbata roja. En sus puños lucía unos gemelos de oro con zafiros tallados de manera muy elegante, mientras que de su muñeca colgaba un lujoso reloj Hublot Big Bang King Power “Mexico”. Calzado con unos exclusivos mocasines a juego con el color de su traje, la elegancia era un detalle más que demostrar, ya que sabía cómo combinarlo todo y hacer que resultase natural. 


    Su esposa estaba envuelta en un vaporoso traje  con tonos crema que dibujan su femenino y  escultural cuerpo, cuyos pies vestían unos zapatos de finísimo tacón que deja ver sus hermosos pies, perfectamente arreglados, con las uñas decoradas con un motivo abstracto que llamaba muchísimo la atención e iba a juego con la pintura de sus manos, cuyas larguísimas uñas le daban una elegancia sólo igualada por los anillos de diamantes que vestían sus dedos y el recogido de su cabello, coronado con discreto broche con forma de libélula. Maquillada de forma que parecía que no era así,  los cosméticos realzaban su belleza. Sonaba la suave música clásica en los altavoces, ofrecida por un cuarteto de violines y flautas que estaba situado  al fondo del salón, pero que nadie había visto porque no habían pasado.


     La pareja hablaba con otro matrimonio sobre las banalidades de la vida y la degeneración que la sociedad estaba sufriendo y otros asuntos sin interés, que eran los que debían discutir en aquella reunión tan selecta. Moviéndose ente el gentío, unas veinte personas, varias mujeres tomaban una copa de champán, agasajadas por su anfitriona, que reía de forma falsa sus diferentes opiniones, mientras observaba de lejos el grupo de hombres que formaban varios jugadores de fútbol americano, fijándose en uno en concreto, que se había dado cuenta y le devolvía las miradas.


     Sin dudar un solo instante ni disimular en absoluto, se dirigió hacia él, le   susurró algo al oído y éste la siguió hacia un lugar apartado, mientras buscaba entre el gentío a su marido, que  reconoció por su brillante cabellera engominada y repeinada de forma exagerada. Éste le dio el consentimiento y desaparecieron en un rincón apartado al lado de la antesala cerrado con llave y oculto por una gigantesca biblioteca, que se abrió de forma corredera. Mientras iban entrando, ella se quitó el vestido para insinuar entre las penumbras sus sinuosas y sensuales curvas, tras lo cual se observada y deseada por el jugador sin necesidad de volverse para contemplar su cara de deseo. Las grandes y ásperas manos del jugador la atrajeron para sí, pegando su desnudo cuerpo al del jugador, aún vestido. De espaldas, comenzó a sentir el aliento en su nuca y con una mano acarició la de su acompañante, preguntándole entre suspiros su nombre.


    -Miller, Brian Miller- susurró el hombre antes de ver cómo se giraba la anfitriona, que no le había dado su nombre.


     Al clavar su mirada en sus ojos, puso sus manos en la camisa y se la arrancó con fuerza, dejando a su vista el desnudo torso de Brian, cuyos músculos destacaban al no tener ni una gota de grasa. Sus amplios pectorales estaban perfectamente depilados y bronceados, y sus abdominales perfectamente definidas. Era un cuerpo logrado a base de horas de esfuerzo, entrenamiento y alimentación sana. De forma impaciente besó con vehemencia y pasión a aquella mujer mucho mayor que ella, su debilidad,  mientras sentía cómo las femeninas manos de la mujer iban desvistiendo su cuerpo y las uñas acariciando su piel, algo que despertaba su pasión aún más. La mujer se despegó de él un instante, aunque una de sus manos cogía la de Brian.


    -Sígueme- le ordenó con un tono de voz tan lascivo y excitante como imperativo.


     Despojados y sin plantearse siquiera cubrirse con algún tipo de prenda, la mujer lo condujo fuera de las penumbras de la habitación secreta donde había comenzado a disfrutar de él. La puerta se volvió a  abrir y el contraste entre la penumbra de aquel cuarto oscuro y la luminosidad del salón le hizo cerrar los ojos por un instante, mientras se volvía a acostumbrar a la nueva iluminación exterior.


     Cuando abrió los ojos, tuvo una visión general de todo el salón, donde todo el mundo estaba vestido sólo con su desnudez y se acariciaban en varios grupos de personas. Como mínimo cada uno reunía a tres personas entregadas al placer más hedonista. El olor a sudor y sexo ocultaba impregnaba cada rincón de aquella amplia habitación donde se encontraban, pero no les resultaba desagradable. Al contrario, despertaba aún más si cabe la excitación que ya les invadía en cada una de las células de su cuerpo. Bryan y su acompañante estaban cerca del grupo donde el marido de ésta se besaba con otro hombre, uno de sus compañeros de equipo, de piel oscura, muy entregado a  las caricias y mimos que le ofrecía. Sintiéndose observado, interrumpió el beso masculino que compartía para mirar, junto a su invitado, con lujuria al jugador, que se quedó un poco cortado porque era la primera vez que dos hombres deseaban. En su rescate, la esposa del anfitrión se acercó a la pareja de hombres y le susurró:


    -Tranquilo, cariño, el estudiante es sólo mío-y regresó hacia éste para arrodillarse ante él y envolver con su boca su duro miembro.


     Cuando éste sintió que la boca tragaba la inmensidad de su erecto pene, empezaron a flanquearle las piernas y tuvo que agarrar la cabeza de ella, que cesó un momento para mirarle lascivamente. Brian gemía y se entregaba al placer, mientras iba cayendo en el suelo, totalmente excitado y fuera de sí. Tumbado y con los ojos cerrados, comenzó a sentirse acariciado por otras dos manos también suaves, que le recorrían el pecho a la vez que una segunda boca le regalaba su aliento en su piel carente de algún tipo de grasa.  Abrió los ojos y contempló a una mujer de  cabello corto azabache que le ofrecía una visión de su espalda arqueada y sus caderas redondas, sin ningún rastro de celulitis, con la entrepierna húmeda y totalmente depilada. Una de sus manos acarició la espalda de aquella mujer, que tendría su misma edad y creyó haber reconocido del grupo de animadoras de su Facultad.


     La anfitriona levantó la cabeza y observó desafiante a la otra mujer más joven, pero ésta le devolvió la mirada con complicidad y alguna promesa sin palabras que sólo ellas lograron entender, ya que parecían conocerse de otro lugar. Ajeno a todo, él se limitaba a dejarse hacer, con los ojos cerrados y gemía con su bronca voz masculina, que gritaba de placer, incapaz de refrenarse o tener algún tipo de decoro, con su cuerpo que se retorcía a la vez que sentía la boca de ambas mujeres en su cuerpo, mientras las uñas de la más mayor se clavaban en sus abdominales y le producían un arañazo.


    -Ocúpate de él, le ordenó a la otra chica-. Yo voy a por condones, que hay que prevenir.


    Sin mediar palabra ella obedeció sin dudar ni hablar y le puso las caderas en la boca, separando las piernas para que Brian pudiese disfrutar de su húmeda excitación, a la vez que sentía su lengua moverse por los pliegues de la que creía animadora, a la vez que sus manos acariciaban sus redondas nalgas, suaves y con un aroma a vainilla, lo cual hacía que devorase con más apetito aquel joven y jugoso coño que tenía en su boca y sus dedos acariciaban para que ella sintiese más placer, lo que hizo que levantase la cabeza de la verga del jugador y tomase aire, no sin antes expulsar un altísimo jadeo.Entre el mar de carne y personas que se entregaban al sexo, la anfitriona se movía vestida sólo con los tacones, grácil, observando la escena y buscando a su plato principal, Brian Miller, que se encontraba tendido, devorado por la otra chica que debía custodiarlo, delante de su marido, que era sodomizado por aquel hombre de color que lo estaba besando cuando salieron del cuarto oscuro. De rodillas, caminó dejándose tocar por todo aquel que quería y lo deseaba, sin importarle a quien pertenecían aquellas manos que por su cuerpo pasaban, porque a ella sólo le importaba Brian, y como buena gacela se aproximaba a su presa.


     Un gruñido en medio de los resuellos sonó, pero nadie prestó atención. La anfitriona observaba a la pareja que se lamían y deseaban. Con velocidad felina se puso cara a cara a la otra mujer, que abrió los ojos y la recibió con un largo beso en el que intercambió saliva con ella. Ambas bocas se fundieron al devorar la inmensa entrepierna de Brian, totalmente excitado.


    -Déjamelo para mí- volvió a ordenar la anfitriona, que fue obedecida de inmediato y se retiró hacia una pareja que parecía invitarla a que se uniese a ellos, a lo que accedió de inmediato mientras se perdía entre el mar de cuerpos calientes.


    Con mucha lentitud, la anfitriona comenzó a cubrir el glande de Bryan con un condón, sin prisas, disfrutando de la juventud de su amante y el placer que no encontraba en su marido, que prefería a los hombres en vez de a ella. Cuando comenzó a cabalgarle, abrió los ojos y vio a una mujer que tenía espasmos. De un salto, se puso de pie y tiró de la mano de Bryan, indicándole que saliese corriendo de allí... ¿A qué tenía miedo aquella mujer?

  


  


   


  
     


     


    CAPÍTULO II: EL SALMO


     


    Siete meses antes.


    Los últimos rayos del Sol dejan ver un anaranjado cielo en el pueblo de Morrison Falls, donde tras sus colinas se  va escondiendo poco a poco y en cuya pequeña capilla se encuentra el Reverendo Charles Cooper, un drogadicto rehabilitado que se ordenó sacerdote tras una sobredosis de la que milagrosamente se salvó. 


    Charles Cooper era un cura atípico, de los que ya no quedaban, pues tenía una forma muy personal de hacer llegar la fe a la gente y hacerles reflexionar para que la abrazasen. No obligaba a nadie a que creyese, pero era capaz de convencer con sólidos y, aparentemente irrebatibles, argumentos a quienes tenían dudas existenciales sobre la religión, Dios y todo lo que rodeaba el Cristianismo. La agresividad de sus sermones contrastaba con la dulzura de su comportamiento con los más desfavorecidos. Famosos eran los desencuentros con la Diócesis del Condado, donde tenía poderosos enemigos personales que le impedían progresar en su carrera pastoral, aunque para él eso no era lo más importante, ya que daba prioridad al servicio a los demás como buen jesuita que era. La gente solía decir que la Iglesia de Santa Gema era  su Iglesia, y llevaba razón, porque la construyó el mismo sobre unos terrenos que poseía, inspirado por la Catedral de Nuestra Señora del Pilar, que Justo Gallego, aquel hombre que dedicó toda su vida a aquella labor en un pueblo cercano a Madrid, España y a quien ayudó durante años en sus peregrinaciones a Santiago de Compostela y la Aldea del Rocío. Amante del arte y las vidrieras, quiso que la luz iluminase a las personas que atravesasen sus puertas, sin más lujos que los necesarios, y donde gastó toda su fortuna y herencia para levantar aquello. Influenciado por varios libros que hablaban sobre las grandes construcciones de otros templos, deseó que fuese una Catedral de gigantescas proporciones, pero sólo podía erigir una iglesia en un pequeño pueblo, sobre todo porque no tenía más terreno, y no había conseguido adquirir nuevos o una cesión de espacio, debido al laicismo y la incredulidad del alcalde y todo el equipo de gobierno municipal, que actuaban como pequeños caciques del lugar. Aún así pensó que no era importante y un detalle mínimo  cuando por fin logró colocar la gigantesca imagen de Jesús en la Cruz que presidía el Altar Mayor y desde donde se ofrecían las misas y otras celebraciones. 


    Aquella noche se encontraba dando el último sermón del día desde el púlpito, ante la mirada atenta de la Señora Robinson, una acaudalada viuda de avanzada edad y sin descendencia, vestida con un elegante vestido negro que simboliza su eterno luto por su difunto esposo, a quién amó con locura hasta el último suspiro. Desde las alturas, el sacerdote hablaba sobre Sodoma y Gomorra, sobre la perdición y el castigo divino ante un micrófono y unos altavoces estratégicamente situados para que su voz envolviese toda la capilla. De forma vehemente y apasionada, hacía énfasis en cada palabra, con una exagerada interpretación de cada pasaje, ajeno al número de feligreses que había dentro.


     


    -El sol asomaba en el horizonte cuando Lot entró en Soar. Entonces Yahvé hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego de parte de Yahvé. Y arrasó aquellas ciudades y toda la redonda con todos los habitantes y la vegetación del suelo. Su mujer miró hacia atrás y se convirtió en poste de sal.


     


    Concluía  el sermón y descendía del púlpito con reverencial paso firme y lento,  en una puesta en escena tan estudiada que podía resultar artificial y sacada de cualquier obra de teatro. Charles Cooper se dirigió al altar para ofrecer la comunión, para terminar así la misa, con la pompa que todo ello llevaba. Levantó la hostia y la elevó en el más absoluto silencio y tras ello consagrar el vino para ser convertidos en cuerpo y sangre de Cristo. La señora Robinson  aguardaba con una paciencia que sólo la edad es capaz de dar, terminar así la jornada laboral y desaparecer tras la puerta que daba a su residencia particular, donde se cambiaba para volver a vestir el uniforme negro sacerdotal. Hacía muchos años que se conocían, aunque nunca se tuteaban ni trataban con familiaridad, lo cual no significaba que no fuesen amigos.


    - ¿No han venido sus sobrinos, Señora Robinson?- preguntó con la mayor cortesía.


    - No han podido, Reverendo Cooper- respondió-. Paul tiene que recoger la cosecha y Anthony… Bueno, ya sabemos todos cómo es Anthony- terminó diciendo mientras su voz se quebraba.


    Sus ojos se humedecieron sin llegar a derramar las amargas lágrimas que suponían aquella respuesta, ya que solían acompañarla a casa cuando ella suplicaba que fuese así. Ambos sobrinos anhelaban que falleciese para repartirse el pastel de la herencia.


    Sin dudar un solo instante y haciendo gala de su amistad ni esperar que se lo pidiese, Charles Cooper se volvió a ofrecer gustoso para llevarla a casa. Era incapaz de soportar o tolerar que una mujer sola se moviese por las solitarias calles de Morrison Falls y menos por las grandes extensiones de campo y terreno que solía haber entre el pueblo y la residencia Robinson.


    Solía ser demasiado habitual que ambos viajasen en la pick-up de color negro que tenía  decorado el capó con una inmensa cruz latina dorada. La Señora Robinson vivía en una lujosa mansión a las afueras de Morrison Falls, sin más compañía que la de sus perros, un dóberman y un pastor alemán que la protegían con excesivo celo de cualquier intruso.


    La oscuridad de una noche sin Luna creaba una terrorífica atmósfera de desasosiego en una ciudad con las calles vacías y donde el silencio era interrumpido por el sonido de la camioneta sacerdotal. De la negrura, proveniente de la nada, una figura empezaba a tomar forma   justo delante de ellos. Sin perder de vista la carretera, éste tuvo que tocar el claxon porque alguien caminaba con paso errático por medio de la misma, ajeno a lo que a su alrededor pasaba, haciendo que la velocidad aminorase y tuviese que esperar a que se apartase de su camino. Los faros iluminaban la imagen de una mujer de mediana edad, desaliñada, vestida con harapos y jirones de ropa, tan demacrada que parecía estar destrozada por las drogas o el alcohol, un triste recuerdo que el Reverendo Cooper tuvo, mientras tragaba saliva y pensaba que podría ser él el que así se movía de no ser por aquella revelación que tuvo durante la sobredosis que estuvo a punto de matarlo.


    Volvió la mirada hacia su lado, de forma protectora, pero la Señora Robinson no pareció percatarse de nada, porque parecía estar en sus preocupaciones y la soledad que la embargaba. En medio de la unánime noche y la oscuridad más negra y abismal comenzaba a verse la mansión donde ésta vivía. Un lugar nada normal, que parecía sacado de una película de terror o un cuadro de Hopper, sobre todo en los días de lluvia o tormenta. El sonido del aire hacía que pareciesen susurros de espíritus errantes o presencias del más allá, algo a lo que les resultaba habitual, puesto que sabían que esa no era la compañía que a su lado estaba.


    Charles Cooper conducía hasta la entrada principal, para asegurarse que nadie pudiese hacer daño a su propietaria. Se sentía responsable de su seguridad, puesto que sabía que estaba sola en la vida. Tras una animada charla sobre la época que les había tocado vivir y la nostalgia de un tiempo pasado, la Señora Robinson salió del coche,  una vez que éste se detuvo por completo y el ruido del motor cesó. Mirándole con admiración y ternura le dio las gracias como era habitual cada vez que la acompañaba. 


    El reverendo sólo respondió explicando que era su deber y que lo hacía encantado. Con el coche parado, aguardó a que entrase en su hogar, para asegurarse que estuviese sana y salva y que sus perros la recibiesen como solían hacerlo.


    Una vez que estaba todo en orden, volvió a arrancar el motor de la negra pick-up para regresar a Santa Gema, su parroquia, su iglesia, su casa.

  


  


   


  
     


     


    CAPÍTULO III: LA DESPEDIDA


     


    Cuando los amigos de Peter Sheen se enteraron que había pedido en matrimonio a su novia de toda la vida, Michelle Maguire, decidieron que era una ocasión que había que celebrar por todo lo alto sin escatimar en detalles o lujos, momento en el cual comenzaron a preparar una fiesta de despedida que les llevó semanas y que supieron ocultar a la perfección. A pesar de que no le hacía mucha gracia, Peter Sheen aceptó con condiciones, sobre todo porque se había enterado un par de días antes de que tuviese lugar. Se había reunido en el porche de su casa con sus ellos, que ya llegaban tarde a la cita. Con los nervios a flor de piel e impaciente, miraba el reloj mientras se arreglaba porque sabía que era tarde y no  se demorarían. Era tan serio y responsable que no le gustaba llegar tarde ni que le hiciesen esperar. Sonó el timbre del teléfono de casa, pero Peter estaba tan ocupado eligiendo cómo vestiría que su hermana Sally atendió la llamada y tomó nota  del recado, que era para él. Subiendo por la escalera de madera a la habitación, sin entrar ni abrir la puerta, le comunicó que los chicos estaban a punto de llegar. Peter respondió agradeciendo el detalle. Cuando por fin se decantó por la ropa que iba a llegar, fue hacia el salón vestido con una americana de color turquesa y un pantalón vaquero azul. Su camisa era de chorreras y estaba atada con un lazo que tenía la imagen de un toro de Texas. Bajó por la escalera, donde le esperaba su hermana, cuya sensual y escultural figura no pasaba desapercibida para nadie, y mucho menos para sus amigos, que llevaban años compitiendo por convertirse en pareja de Sally, una bella mujer morena, de pelo rizado y eterna sonrisa cautivadora de veintipocos años que aún no había terminado sus estudios. A pesar de que ella tenía novio, no le faltaban pretendientes ni proposiciones de todo tipo, que lograba esquivar con más o menos mano izquierda. 


    El motor de un coche sonó delante de la casa de los Sheen, cuyos padres estaban de viaje por Europa y donde un impaciente Peter esperaba ya con ansiedad para irse de fiesta con sus tres mejores amigos, que vestían acordes a la ocasión y habían dejado a sus novias acompañando a Michelle, pues ambas celebraciones eran el mismo día y tenían planeado reunirse en algún momento de la noche. 


    James Smith conducía y era el encargado de llevar aquella noche el coche, ya que no era aficionado al alcohol, ni otro tipo de vicios más o menos confesables aparte del deporte, que practicaba activamente. Apasionado del rugby, lucía un peinado a cepillo que recordaba al que solía usar el cuerpo de Marines de los Estados Unidos. De complexión ancha y robusta, su cuerpo era todo músculo, sin un gramo de grasa, debido a las horas que se llevaba entrenando en el gimnasio de su casa. Había ganado una beca de estudios gracias a sus altísimas marcas en el equipo del Instituto, donde había sido habitual que obtuviese en los primeros puestos con respecto a todo lo relacionado con el deporte. Sus trabajo de entrenador personal le permitía ganar un buen sueldo y vivir holgadamente Le gustaba vestir bien y se podía permitir pagar carísimos y exclusivos trajes de diseño, confeccionados sólo para él  porque, aparte, su familia era de las más ricas y poderosas del lugar, aunque eso no le hacía hacer ostentación de nada, porque había aprendido a ganarse las cosas por sí mismo sin necesitar ayuda de nadie.


    Bobby Nolan siempre había soñado con su trabajo de granjero y desde muy pequeño se había criado en la granja familiar, donde ayudaba a su manera a su padre con las labores agrícolas, aunque tuvo que tomar el relevo de manera forzada, con sólo catorce años, cuando un infarto le arrebató la vida a éste, mientras trataba de subir al tractor y empezar a sembrar parte de sus tierras de algodón. Habitualmente, no solía prestar atención a su imagen, y este aspecto solía ser desaliñado e informal, con sus camisas de cuadros. Sin embargo, en aquella ocasión había cambiado su habitual pinta por un elegante traje de color negro con raya diplomática y una espantosa corbata de rayas blancas y negras gruesas horizontales, porque era su manera de rebelarse contra las normas de la sociedad. Responsable de su familia, cuidaba de de su madre y sus cuatro hermanos con muchísimo celo y sobreprotección. 


    El más pequeño del grupo era Tommy Johnson, al que todos consideraban el niño mimado y le gastaban las bromas más pesadas, que solía devolver cuando menos se esperaban. De carácter bohemio, su larga melena pelirroja era uno de sus rasgos más distintivos. Tenía un carácter rebelde e inconformista y decidió abandonar sus estudios de derecho e irse a viajar por Europa y romper así con una tradición de más de siete generaciones de abogados. Al ser hijo único, su renuncia fue un escándalo en todo  


    Morrison Falls, donde su familia era conocida por sus influencias en la política estadounidense. Durante el año que duró su estancia en París, conoció a su novia, una voluptuosa y sensual argentina de rubios cabellos que terminaba sus estudios de medicina genetista y era heredera de una de las más importantes fortunas de la ciudad de Buenos Aires. Era su gran apoyo y la única que conseguía mantenerlo calmado en todos los sentidos, porque su relación con su familia se había deteriorado desde su viaje por el Viejo Continente.


    Estaban los tres amigos sentados en los amplios sillones de piel de vaca del salón, mientras degustaban uno de los mejores whiskeys que habían destilado en los últimos años, esperando a que Peter llegase. Solían tener alambiques para poder producir sus propios licores, y aquel año había sido excelente, ya que habían obtenido unos exquisitos resultados. 


    Cuando éste entró en el salón, se levantaron para recibirle entre risas y abrazos, como cada vez que se veían y coincidían. La vida les había llevado por diferentes derroteros y las reuniones entre los cuatro se solían dar de tarde en tarde, a pesar de estar en contacto por teléfono y las diferentes redes sociales. Peter tomaba un vaso ancho donde depositaba un par de hielos, para compartir con sus amigos. Probó el primer trago de aquel licor con sabor a roble, sintiendo cómo su personalidad llenaba su boca e inundaba su paladar. Cerraba los ojos y chasqueaba la lengua, disfrutando del momento, recreándose, acariciando el vaso, la copa que contenía su whiskey americano. Pensaba en Michelle, su novia, en el momento tan bello que estaba por suceder. Hacía en su mente una imagen de lo que dentro de poco iba a suceder, soñaba con una iglesia repleta de invitados vestidos con sus mejores galas, todos de pie, aguardando que las puertas fuesen flanqueadas por la novia, y Peter mirarla orgulloso acercarse al altar al ritmo de  Mendelssohn. Abrió los ojos y vio el reloj de pared que al fondo del salón y sobre la chimenea se situaba y vio que era tardísimo, por lo que se levantó raudo y veloz, tomando el último trago de una vez, notando como el amargor y el calor calaban en su interior y llegaban al estómago.


    - Caballeros, creo que debemos partir, que después se nos hace tarde y no encontramos restaurante para cenar.


    Peter se dirigió hacia la puerta principal, acompañado por el resto, desde donde se despedía de su hermana.


    - Pasadlo bien, y no hagáis nada que yo no hiciese-respondió ella con una maliciosa sonrisa.


    Fuera, en el porche, bajaron los tres escalones que había hacia el aparcamiento y allí fueron entrando uno a uno. Peter se sentó al lado de James, mientras que Bobby y Bryan  se situaban en la parte de atrás


    - ¿Dónde vamos? - preguntó Peter intrigado nada más montar en el coche.


    - No diremos nada- respondió James-. Es una sorpresa.


    Una pícara sonrisa le delataba, porque era tan sincero que no sabía mentir, y el resto del grupo había hecho un pacto de silencio que no iban a romper por mucho que el sorprendido insistiese. 


    La carretera estaba despejada y apenas había tráfico, lo cual no era habitual en los fines de semana, ya que Morrison Falls era uno de los lugares más concurridos de toda la redonda durante los fines de  semana. Gentes de varios condados solían elegir sus salas de fiesta, discotecas y bares como lugares de diversión. 


    En el interior del Cadillac rojo con el techo blanco sonaban los acordes de Loquillo y los Trogloditas en directo, la canción el Cadillac Solitario, que tan bien solía interpretar Bobby, que hablaba español tan bien como el inglés. Ninguno de ellos era capaz de acompañarle en aquella canción, ya que pensaban que él lo hacía como nadie. Su bronca voz al gritar Nenaaa hacía que se convirtiese en un lamento desgarrador, a la vez que un disfrute para los oídos.


    Una de las salas de fiestas más conocida y popular, a la vez que cara era Sucker Punch, donde sus bailarinas y camareras iban vestidas con uniforme escolar, tal como se reflejaba en la película que inspiró la decoración del lugar.


    Los neones hicieron que Peter se sintiese molesto, pues se trataba del mejor local de streaptease que había en cien millas a la redonda.


    -No voy a entrar ahí y lo sabéis- dijo bastante enfadado-. Se lo prometí a Michelle.


    -Está bien- contestó Bobby, el más canalla del grupo-. Aquí tienes las llaves de la habitación donde vamos a estar. Es la tercera planta, por si decides cambiar de opinión.


    Peter no les siguió y se quedó en el coche, donde no tardó mucho en quedarse dormido, ya que había trabajado mucho por la mañana.


     

  


  


   


  
     


     


    CAPÍTULO IV: EL ESTRENO


     


     


    El día que Luke Smith cumplió la mayoría de edad quiso estrenarse en todo, incluso el sexo. Como todo adolescente, siempre le había interesado. Sus amigos tenían preparada una sorpresa, pero debía acudir al lugar de reunión, que no era otro que el Videoclub Galactus, un lugar anclado en el pasado, decorado como aquellos sitios de finales de los años ’70 y primeros de los ’80 del siglo XX. De hecho, era habitual alquilar cintas en formato 2000 y piezas de recambio para los reproductores, que solían ser reparados en tiempo récord, y encontrar rarezas descatalogadas imposibles de obtener en cualquier otro lugar del mundo. Eddie Tang era el hijo mayor de un matrimonio coreano que se había establecido en Estado Unidos en busca de un futuro mejor para toda su familia. Solía hacer de su lugar de trabajo un sitio donde sentirse cómodo fácilmente y que la gente volviese. 


    Luke era su protegido, puesto que era el más pequeño de sus clientes, grandes amigos en los que confiar. Los cuatro o cinco más allegados sabían de la ilusión de aquella noche de estreno del pequeño y cómo le brillaban los ojos al saberlo. Nervioso y ansioso llegó vestido con sus mejores galas, una camisa muy bonita que le había regalado su madre y un pantalón de pinzas. Fiel a su cazadora de kamikaze no quiso ponerse otra cosa, pese a los consejos de éstos. Aún desconocía donde iba a ser su primera vez. Eddie le dio las llaves de su furgoneta, que antaño había pertenecido a unos hippies que habían recorrido Europa y parte de Estados Unidos durante aquel mágico 1968. A pesar de imaginarse qué sucedería, Luke quedó impresionado cuando vio entrar a aquella mujer negra en el videoclub. Increíblemente atractiva y con sensuales y voluptuosas curvas, Hope era el regalo de cumpleaños del adolescente. Vestida con un top con escote de vértigo de estampado de leopardo y falda negra de cuero ceñida que marcaba sus caderas, iba montada sobre unas botas de altísimo tacón de aguja que le cubrían por encima de las rodillas. Elegante y glamourosa, nada vulgar ni soez, guardaba su smartphone de última generación con estilo y distinción.


    Excitadamente nervioso, Luke saludó a la prostituta que sus amigos habían contratado, que miró a sus amigos con complicidad y después con ternura y comprensión a su joven cliente.


    - ¿Dónde tienes aparcada la furgoneta?-balbuceó Luke, nervioso, dejando caer las llaves, recuperándolas acto seguido ayudado por Hope, que supo provocarlo con un solo movimiento cargado de erótica sensualidad y una caricia en el dorso de sus manos.


    - Donde siempre- contestó su propietario-. Ya sabes que el sitio es privado. Venga, marchaos ya. Aquí ya no hacéis nada.


    De la mano, la mujer caminaba contoneándose para provocar y excitar más al adolescente. Impaciente, abrió la puerta corredera del vehículo y la cerró tras de sí.


    - No olvidaras esta noche- susurró sensualmente Hope-. Siempre me recordarás. 


    Con la experiencia que correspondía a una mujer que llevaba años prostituyéndose, desnudó a Luke al tiempo que ella se dejaba hacer y se entregaba a su trabajo, puesto que quería disfrutar de la virginal piel virginal de ébano del niño que aquella noche comenzaba a ser hombre. Sus manos acariciaban el cuerpo de Luke, que no sabía cómo actuar y torpe, amasaba más que acariciar el escultural cuerpo de color de Hope, quien cerraba los ojos y sentía la inexperiencia sobre su piel. 


    -Tranquilo… No hay prisa- le dijo Hope al oído-. Eddie es un buen amigo y esto es mucho más que un trabajo…


    Aquel joven le gustaba, y lo notaba, pues ella empezaba a sentirse excitada, sobre todo porque era una mujer que venía de vuelta de muchas cosas y se había olvidado de la frescura que un hombre virgen tenía. Boca arriba, Luke aguardaba impaciente, sintiendo la boca de Hope recorrer su cuerpo, dejando su cálido aliento en cada milímetro de piel de su cuerpo, cuyos vellos no se había quitado, ya que era una moda que no iba con él. Sus manos jugaban entre sus piernas, acariciando su erecto miembro y con su cuerpo muy pegado al de él, que gemía provocado por una sensación de placer que jamás había experimentado antes. Su lengua se movía como una húmeda serpiente por los pezones del chico, que se erizaban y  ponían tan duros como su pene, que ansiaba ser recubierto por las húmedas entrañas de Hope. Luke comenzó a usar la yema de sus dedos porque ella se lo había sugerido y se estremeció de place a la vez que percibía un cosquilleo que hacía años que no lograba sentir, sobre todo desde que trabajaba de puta, ya que sus clientes sólo pensaban en satisfacerse y correrse antes de los veinte minutos que como mínimo debían contratar. Luke la trataba con amor, cariño y romanticismo, a pesar de que sabía que ella había cobrado por estar con él. Desnudos, el escultural cuerpo de Hope era contemplado por su amante, que había dejado de ser un cliente, y ella la puta que debía desvirgarlo. Embelesado la atraía para sí para besarla, aunque ella retrocedió en un primer momento, asustada, temerosa, mas se percató de la necesidad de disfrutar de un beso, por lo que ese rechazo fue desapareciendo y su boca se aproximaba a la de Luke, donde sus lenguas comenzaron a bailar y devorar. La experta boca aprendía que no lo era tanto cuando entró en contacto con los párvulos labios de ébano masculinos que la reclamaban con un calor que no podía ser disimulado sin manifestarse en forma de sudor y humedad íntima. Hacía mucho que la música que sonaba por los altavoces había sido tapada por  los susurros cómplices de ambos, que se deseaban y entregaban al placer más excitante. Con suavidad, Luke mordió su labio inferior y Hope se puso nerviosa, pero no se apartó un milímetro ni retrocedió.  Abrió los ojos y clavó su mirada en la de aquel niño que dejaba de serlo.


    -¿Qué me estás haciendo?- preguntó muy excitada, pero no hubo respuesta aparte del susurro de su nombre, lo cual despertó su deseo aún más y la excitó tanto que notó cómo empezaba a mojarse en abundancia. Hope había dejado de recordar qué se sentía al escuchar el susurro de su nombre en los labios de un hombre que la desease y no sólo se la follase.


    Un suspiro hizo que las bocas se separasen para que corriese el aire, ya que no podían respirar pero enseguida volvió a ser atraída por Luke, que la abrazaba con la respiración alterada. La saliva de ambos se mezclaba y humedecía sus bocas, que bailaban sensual y eróticamente compenetradas, conociéndose, disfrutándose y lamiéndose sin ningún tipo de prisas. El iPhone de la mujer sonó indicándole que el tiempo había terminado, pero ella lo ignoró porque no deseaba otra cosa que seguir experimentando, probando, sintiendo. Cada milímetro de su piel anhelaba la boca de Luke, que no liberaba la que estaba besando, pues a él le encantaba excitar a aquella mujer. Hope se sentía perdida en una indescriptible vorágine de deseo que no dejaba de aumentar, atrapada en la boca de un inexperto joven que estaba aprendiendo de forma rápida y que la trataba como la mujer femenina que era. Los labios de Luke se apartaron de los suyos y ella echó la cabeza hacia atrás, dejando libre su cuello, que no tardó en ser devorado por los labios de Luke, cuya lengua probaba el sabor intenso a  chocolate que su cuerpo llevaba gracias a un gel especial.


    -Me encantas, Hope- susurró Luke, cerrando la frase expresándole cuánto la deseaba. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo y la hizo arquear la espalda a la vez que expulsaba un sonoro gemido, antes de que sus labios menores empezasen a palpitar muy húmedos, debido a la excitación que recorría todo su ser. El interior de su coño ardía pidiendo que Luke se fundiese con ella y entrase de la forma más íntima y apasionada que podía desear. Las ventanas de la furgoneta estaban empañadas por el vapor de sus cuerpos calientes que, sudorosos, olían a pasión. Con la experiencia que su trabajo le daba y el disfrute que su acompañante le daba, Hope quiso regalarle el premio que tanto anhelaba, impulsada por el gran calor que su interior emanaba. Ella, incendiada de deseo y excitación, vibraba haciendo visible cuán alterada estaba. Hope abrió los ojos. Luke abrió los ojos. Se miraron. Se vieron. Con tan sólo asentir ambos sabían que había llegado el momento. Hope se separó un instante de él, haciendo que la echase de menos y desease que volviese a atraerla para sí, ya que debía ir a por un condón antes de que la penetrase.


    - Tranquilo, niño- susurró-. Yo también estoy impaciente por sentirte dentro de mí. Vuelve a cerrar los ojos y déjate hacer.


    La penumbra que los envolvía dentro de la furgoneta hacía que los otros sentidos se acentuasen más. Luke no tardó en sentir el aliento de Hope entre sus piernas, que supo detenerse para que éste bajase la mirada y ella le entregase lascivia y deseo con sus ojos, mientras su boca, que pícara sonreía antes de  envolver su erecta polla de color cacao de látex, muy lentamente, milímetro a milímetro, mientras Luke le acariciaba los hombros, que entregada disfrutaba del escalofrío que toda la noche recorría todo su cuerpo, tras envolver por completo con su lengua y su boca el miembro de Luke, que era incapaz de reaccionar y sólo estaba atento al placer que todo su ser experimentaba. Aquello no era sólo físico. Su alma experimentaba sensaciones que no podía describir por su intensidad, a la vez que su cuerpo notaba como cada una de sus células vibraba entregada a un intenso nivel de felicidad. Hope sabía muy bien que su vida podía correr peligro si no tomaba  precauciones, y eso lo llevaba a rajatabla, por mucho que le gustase un hombre y no fuese un asunto laboral el sexo con él. Al sentir totalmente deseoso a Luke y ella fuera de sí, excitada y muy mojada,  se sentó a horcajadas sobre él,  sin ningún tipo de prisas, a la vez que se recreaba en el placer que de su interior salía, a la vez que se iba llenando por Luke, que apenas podía abrir los ojos o contenerse, que se levantó para abrazarla y poder experimentar el tacto de su piel a la vez que sus cuerpos se unían en una perfecta comunión.  Olvidaron de quién eran las manos que acariciaban, las bocas que besaban y los ojos que contemplaban como un todo, como dos seres que habían vuelto a ser uno tras reencontrarse en una nueva vida. Abandonado al placer, agradecía con caricias que Hope le regalase la humedad de su cuerpo y el ardiente calor que desde sus entrañas emanaba, mientras se iba llenando de todo lo que él tenía entre las piernas, aunque ella sentía todo su ser. Él se crecía dentro de ella y su erección era superior al momento de penetrarla. Hope dejó escapar un sonoro gemido desde lo más profundo de su interior, mientras lo cabalgaba, a la vez que notaba cómo entraba y salía, muy despacio al principio, sin prisas, con movimientos suaves y rítmicos que les hacían regocijarse en el placer del que estaban disfrutando, y hacían que el tiempo se detuviese para saborear el fuego que Luke conseguía desatar dentro de  ella, que jadeaba como él, salvajes, entregados mientras se dejaban hacer, pues no había etiquetas que les definiesen. Sólo eran hombre y mujer. Amantes. Él también hacía que Hope se hubiese entregado a la lujuria, y el placer, ya que la mimaba como pensaba que una mujer se merecía. Quería que disfrutase y así fue, pues Luke dejó no paraba de gemir, y comenzó a acompasar sus movimientos al ritmo que su compañera le imponía,  en un erótico baile  donde no había más espectadores que sus cuerpos y el deseo. El circular vaivén de sus caderas, estremeciendo su cuerpo, la convertía  en una sensual serpiente que arqueaba su escultural cuerpo de ébano, poseída por una infinita cantidad de sensaciones que la invadían.


    -¡Luke!- se le escapó de su boca, como un grito más de placer. Nunca había dicho el nombre de un cliente, mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás para agarrar los tobillos masculinos de aquel hombre que perfectamente se acoplaba a ella, mientras echaba la cabeza hacia atrás y dejaba ver su infinito cuello, pues necesitaba respirar y tomar aire. Luke contemplaba su cuerpo moverse y llevaba las manos a sus grandes pechos, que los agarraba con fuerza, acariciaba, momento en el que sentía la dureza de sus pezones, aunque ella tomó sus manos para llevárselas a la boca y morder los dedos, chuparlos, lamerlos. A Luke le encantaba el tacto de Hope sobre las suyas, pero quería seguir recreándose en el busto de Hope, que acompañaba con gritos de placer, sinceros y no fingidos como en más de una ocasión, notando cómo comenzaba a sentir que el primero de sus orgasmos llegaba.


    - Lleguemos juntos, Luke. Quiero que te corras conmigo- susurró Hope.


    Luke obedeció y aumentó el ritmo de sus caderas hasta que comenzó a notar cómo él empezaba a llegar al orgasmo. Hope agachó su cuerpo y volvió a besarlo, respirando su aliento, su esencia. Ni un solo milímetro separaba sus cuerpos, que anhelaban llegar juntos al intenso orgasmo. Los placenteros gritos de Hope empezaron a  cambiar y transformarse en lamentos, lo cual asustó a Luke, que empezó a temer y chillar tan fuerte que sus amigos pensaban que era un hombre extremadamente apasionado en la intimidad de la alcoba.


    Tan altos eran los jadeos que Eddie salió del videoclub para pedirles que no hiciesen tanto ruido, ya que podría ser denunciado por escándalo público.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO V: HOME RUN


     


    Había terminado la octava carrera en del partido entre los Tigres de Morrison Falls y los Leones de Towerbruce Falls, que enfrentaba a ambos equipos en el estadio de los Tigres, que estaba a rebosar en aquel partido tan decisivo. Las aficiones eran rivales desde que amabas universidades se fundaron. Era el final del partido y ambos equipos estaban empatados a falta de una carrera, tensos, concentrados.


     En el banquillo del equipo local todos atendían las órdenes del entrenador,  Andrew  Garland, quien  llevaba en el puesto desde que se lesionó jugando en el equipo que entrenaba. Con voz firme y determinación supo infundir ánimos entre los jugadores, ya que sabían que no se podían permitir una derrota más porque los patrocinadores habían decidido retirar su apoyo si perdían el partido, sin importar los más de cien años de antigüedad que a sus espaldas tenían. El nuevo dueño era un magnate obsesionado con la victoria que tenía una filosofía muy clara: Yo nunca pierdo y siempre gano, que aplicaba a sus empresas, siendo incapaz de hacer crecer a la que arrojaba pérdidas más de tres trimestres consecutivos. No las vendía, las desmantelaba y compraba otras que le diesen beneficios. A pesar de los malos resultados deportivos, el equipo arrojaba ganancias económicas, pero como no estaba entre los primeros de la tabla, para él no era válido.


    Las animadoras salían al campo para ofrecer su espectáculo, mientras la multitud, desde sus gradas, brindaba su apoyo a ambos equipos. En el centro del campo, bailaban perfectamente coordinadas con sus pompones y vestidas con el uniforme del equipo local, de color azul en la parte superior y amarillo en la corta falda de pliegues, al igual que los calcetines por debajo de la rodilla, con una enorme T mayúscula en  la parte superior de la camiseta muy ajustada y ceñida.


     El baile era muy convencional y no se salía de lo habitual, más que todo porque no cabía la posibilidad de innovar en un pueblo de la América profunda, como era Morrison Falls, donde era habitual ver a gente en el porche de su casa sentados en mecedoras y una escopeta de doble cañón al lado, pesadilla de vendedores y forasteros. Mientras las chicas bailaban, su jefa daba un triple salto mortal antes de formar la pirámide humana que cerraba el número, tras lo cual sonreían al respetable agitando los pompones y se retiraban


      La temporada había sido muy dura y estaban en la final de puro milagro. Aún así, sus aficionados eran incondicionales y les apoyaban sin importar el resultado y esperaban  que regresasen al campo a batear en la última entrada. Ambos equipos tomaron posiciones y era el turno de los Tigres, que tenían a su bateador principal listo para el golpe final. Las más de veinte mil almas aguardaban el momento definitivo, con un tenso silencio, conteniendo la respiración, pues de aquel golpe dependía el todo o nada.


     Dos golpes con el bate sobre la arena, y la tensión del bateador indicaban que estaba preparado para que el lanzador contrario arrojase la bola, que se llevó al inmenso guante y levantó la pierna para ejecutar una jugada rápida, ya que sabía que ese era el  talón de Aquiles de los Tigres de Morrison Falls. Aún así, el bateador supo responder y  envió la bola  fuera del campo.


     La multitud embravecida gritó porque su equipo había ganado el Campeonato Anual entre los diferentes departamentos de la Universidad y todo el mundo salió a celebrarlo tras el partido, donde las gradas estaban a rebosar, ocupadas por otros estudiantes y los familiares que habían ido a acompañarles que jaleaban y gritaban a los vencedores. Las animadoras se retiraban a las duchas tras su espectáculo dedicado a los vencedores, aperitivo de la sorpresa que tenían preparada a los jugadores en la Hermandad. De camino a los vestuarios femeninos, Sally Sheen tenía un extraño picor en el cuello, aunque era incapaz de recordar qué le había pasado. 


    En aquella ocasión, y como siempre que terminaban el espectáculo, la jefa de animadoras tenía recogido el pelo, para así estilizar aún más su voluptuosa figura. Delante de ella iban sus compañeras, debido a que era la encargada de despedirse del público mostrando una encantadora y seductora sonrisa delante de la gente que las observaban. Al entrar por el túnel de vestuarios, todas ellas cambiaron el semblante antes de llegar  las duchas, mostrando cara de asco y pocos amigos, alguna de ellas.


     Todas colaboraban en equipo, aunque había dos claros grupos que apoyaban a Sally o a Alexia, una pelirroja mucho más exuberante y sensual, aspirante al puesto de jefa de animadoras, y a la cual no le importaba si debía pisar a alguien en el camino hacia la cima.  Decía que sus escrúpulos habían quedado en las sábanas de cualquier amante rico cuyo nombre no deseaba recordar o dar importancia. Aún así, las tensiones se diluían en cuanto se abría el primer grifo y el agua comenzaba a recorrer sus esculturales, envidiados y deseados cuerpos, que acariciaban con sus manos. Esculpidas por el agua y el jabón, comenzaban a alejar el sudor y arreglar sus bellas formas.


    Sally cerraba los ojos mientras pasaba sus manos por la cara y pensaba en la boda de su hermano, en cómo iba a vestirse de dama de honor, justo antes de comenzar a enjabonarse, recreándose mientras recorría su cuerpo desnudo con ambas manos. Se sabía sexy, atractiva y cargada de exagerada voluptuosidad, y eso la hacía sentirse segura de sí misma, porque sólo necesitaba aprobar aquel trimestre para convertirse en una licenciada en Física, tras lo cual no sería difícil que encontrase el trabajo de su vida. Sally era una mujer independiente que no se parecía al resto de sus compañeras o amigas, que soñaban con cazar al heredero de cualquier fortuna y retirarse en cuanto se casasen, para dedicarse a gastarse la fortuna de su marido en frivolidades y caprichos.


    Oliendo a frescor y rosas se dirigió a la Hermandad, junto a dos compañeras, las más populares del lugar, vestidas con el uniforme de gala y unos vertiginosos tacones de punta fina que dejaban ver unos pies perfectamente arreglados, con las uñas decoradas con diminutas estrellas de color magenta. Sally se sentía cómoda subida a aquellos zapatos que resaltaban aún más su belleza. 


    Cuando llegaron al aparcamiento, no tuvieron problemas para encontrar el Camaro del 99 de color rosa chicle, ya que su propietaria era una rubia platino admiradora de Barbie obsesionada por ese color. No había mucha distancia entre el estadio y el edificio de la Hermandad, pero su reputación les impedía llegar andando, por lo que recorrieron el trayecto al ritmo del último disco Depeche Mode, antesala del próximo concierto del grupo que estaba a punto de celebrarse no muy lejos de Morrison Falls, entre risas y bailes porque era algo irrepetible. Aquellas eran unas mujeres que vivían al límite, con mucha suerte  para encontrar estacionamiento cerca de la Hermandad, donde unos ritmos latinos sonaban en medio del jaleo habitual de una fiesta de celebración de título conseguido.


    Al salir del coche para entrar allí, se vieron envueltas por el ensordecedor ruido de aquella música y entraron sin necesidad de llamar o pedir permiso, ya que eran las chicas más populares del lugar y sin ellas la fiesta no tenía salsa ni razón de ser. 


    La imagen de Brian Miller desnudo y con un condón colocado, con la mirada desquiciada mientras corría detrás de varias animadoras que le seguían el juego, se presentó como la mejor recepción  que se les podía ofrecer en una noche tan especial como la que estaban viviendo.  Brian  era el  capitán del equipo de rugby y su cuerpo estaba marcado por las horas de gimnasio y entrenamiento que le dedicaba todos los días de la semana. Su altura y complexión le hacían un hombre atractivo a la vista de cualquier mujer. Solía estar pelado con estilo militar, recuerdo de su paso por la Academia  de Oficiales, donde obtuvo una beca para completar sus estudios. Las tres animadoras contemplaron la entrepierna lascivamente, porque era de un tamaño considerable y no era un secreto que Brian era un excelente y disputado amante. Con un gesto de complicidad que se reflejaba en su mirada, Alice, la propietaria del coche dijo mientras humedecía el labio superior de su boca con la punta de la lengua:


    -Esto promete, chicas… Va a ser la mejor celebración que hayamos tenido.


    Se contoneó y movió las caderas de forma exagerada para marcar el territorio, el grupo de recién llegadas se separó en busca de algún jugador que las complaciese en todos os sentidos. Sally no pensaba en su novio, ya que habían discutido y lo habían dejado hasta su reconciliación, algo habitual entre ellos. Impresionada por los músculos del gran Brian Miller, esperó a que pasase por su lado para tropezarse con él.


    - Veo que ya estás preparado, Brian- observó con una sensual capaz de despertar la libido a cualquier hombre que la escuchase.


    Sin esperar respuesta le besó apasionadamente. Agarró su nuca y se pegó a su musculado cuerpo. Sally sintió un sabor acre que inundaba su paladar. Esa inesperada sensación no le apartó de Brian. Su lengua se mezcló con la de él, que sintió su saliva y se excitó con la fuerza de su apasionado beso, aderezado con el frío sabor metálico de un piercing que Sally tenía en la lengua, un capricho que había querido darse las Navidades anteriores para disfrutar y hacer disfrutar más. Él la rodeó con sus fuertes brazos y acarició su cuerpo por encima del vestido. Su delicadeza la sorprendió pero la impaciencia con la que continuó la excitó. Las manos de Brian descubrieron debajo de la falda azul de tablas, un minúsculo tanga del mismo color, era lo único que cubría su sexo. Ascendió sus manos por su arqueada espalda. Pero bajaron con rapidez en busca de sus redondeadas nalgas con forma de pera. Estaban desnudas y suaves. El suspiró y se excitó aun más.


    -Tranquilo- dijo sin elevar el tono de voz y mostrando una blanca sonrisa, mirándole a los ojos de color miel-. Hay tiempo para todo.


    Y de la mano se lo llevó a su habitación, ante la perplejidad de las otras, que silenciosas se detenían para contemplar cómo la cazadora se había cobrado su presa. 


    Hacía mucho que la fiesta había comenzado, y los gemidos que salían de las otras habitaciones eran tan altos como la música que sonaba. Ese día existía una cierta permisividad en el acceso al público masculino a la residencia de las chicas, y todo el mundo hacía la vista gorda y nadie decía nada.


    De su cinturón, Sally sacó las llaves de su habitación y detuvo a Brian en la puerta, que estaba totalmente a su merced, por lo que no le resultó difícil esperase en la puerta sin que se fuese a ninguna parte. No tardó en salir vestida con un camisón transparente que dejaba ver su hermosa y estilizada belleza, desnuda dentro de la suave seda que la envolvía. Sus enormes pechos distraían la atención de un descontrolado Brian. Entró cerrando la puerta tras de sí sin ninguna delicadeza, sin detenerse para admirar las sinuosas y espectaculares curvas de una excitada Sally que había depilado el pubis, y había dejado una fina hilera de vello.


    Totalmente fuera de sí, volvió a agarrar por la nuca a su invitado, el cual la había desvestido, dejando el camisón a los pies de la cama. Avanzó mientras ella retrocedía. Pisaron la prenda que  anteriormente  había cubierto su espectacular cuerpo, envueltos en una pasión descontrolada. Se dio la vuelta y lo empujó con una sola mano hacia el colchón de agua, donde cayó de espaldas, a la vez que saltaba sobre él. Sin dificultad alguna, le quitó el condón que llevaba y ponerle otro, puesto que no deseaba ser contagiada por ninguna enfermedad, algo que le daba pánico, tras la muerte de su mejor amiga a causa del virus del SIDA. Con un solo movimiento de cadera, se sentó a horcajadas sobre él, que emitió un gutural sonido desde su garganta al sentirse envuelto por ella. No tenía ningún tipo de prisas. 


    -Relájate, cariño- acarició el oído del jugador con su sensual voz- . La noche de hoy será memorable.


     Poco a poco, Sally comenzaba a sentirse más llena bajando por el inmenso miembro de Brian. Sus manos estaban sujetas por las de la animadora, que con los ojos cerrados dejaba escapar el primero de los gemidos de excitación de la noche.


    


    


    

  



  

    



     


    CAPÍTULO VI: REDENCIÓN


     


     


    El Reverendo Cooper barría la puerta de la iglesia de Santa Gema, ensimismado en sus pensamientos, ajeno a lo que a su alrededor acontecía, mientras ponía a punto todo lo que le rodeaba para tener su parroquia tan impecable como le gustaba y pensaba que merecían sus fieles. Hacía ya un buen rato que había amanecido y la claridad del día regalaba un caluroso sol de justicia con un inmaculado cielo azul, donde no había ninguna nube que  interrumpiese su color y el silencio de los primeros instantes, hacía que el sonido de la naturaleza sobresaliese entre el bullicio del mundanal ruido. La suave brisa mecía los árboles, que de fondo servía como base para una natural banda sonora atractiva que se echaba de menos en las grandes ciudades y en algunos sectores de aquella comunidad, sobre todo cuando la rutina diaria era presente entre los habitantes de Morrison Falls. 


    Al  estar situada al lado de la carretera interestatal, era obligado el paso por los alrededores de la iglesia de Santa Gema, por lo que el sonido de los motores de los automóviles se tornaba tan habitual que Charles Cooper no les prestaba atención, aunque  fuese un enorme motor  V8 de trescientos dos  caballos de potencia, como de un Chevrolet Maverick  de color gris metalizado que, descontrolado, entraba en los aparcamientos situados a las puertas de Santa Gema, cuyo rugir se iba haciendo cada vez más insoportable y presente, tanto que interrumpió la meditación y diaria rutina del religioso, llegando a taladrarle y molestarle en lo más profundo de su cabeza, sin darle opción a nada que no fuese escuchar el ruido provocado.  Cuando levantó la vista del suelo, cegado por la luz del sol, sólo se apartó cuando casi es atropellado, pues se quedó inmóvil, como si estuviese hipnotizado, delante de una gigantesca y pesada talla de mármol de Cristo Resucitado que detuvo el impacto del automóvil y cayó a plomo sobre el capó del coche, haciendo que saliesen de interior a la vez Peter Sheen y su hermana Sally, acompañados por el asiático Eddie Tang, quien portaba un bate de baseball, dejando todas las puertas abiertas.


    Sin presentaciones ni saludos y con la cara totalmente desencajada, se dirigieron a Charles Cooper:


    - ¡Rápido, Padre! ¡Vamos al interior de la iglesia! ¡Sólo estamos a salvo dentro!


    Acostumbrado a tratar con todo tipo de gente y personajes, el religioso dudó, pero Eddie Tang se aproximó amenazante con el bate para convencerle:


    - ¡Si no nos deja pasar, entraremos por la fuerza! –gritó sin parar de blandirlo. 


     Viendo que realmente existía peligro, y que no se trataba de ninguna broma, corrió hacia la puerta ya abierta, a la vez que le seguían los recién llegados. Charles Cooper cerró la puerta tras de sí, a la vez que Eddie miraba por la apertura que había para la correspondencia, para cerciorarse de que nadie les seguía. Cuando vio que no había peligro, preguntó dónde podían hablar tranquilamente.


    - Será mejor que vayamos a mi despacho –contestó el Reverendo Cooper, que se dirigió delante de ellos hacia el Altar Mayor, puesto que detrás de allí estaba. En silencio caminaban siguiéndole. Sólo  el eco de los tacones del calzado del sacerdote sobre el mármol del suelo y la agitada respiración de los tres recién llegados interrumpía la quietud y la paz de aquel lugar. Al llegar a las puertas del despacho, Charles Cooper sacó de su bolsillo una antiquísima llave de gran tamaño, de color negro azabache, para abrir la cerradura del siglo XV. Nada más entrar, se sentaron y el sacerdote esperó de forma paciente a que se relajasen para poder conocer su historia, qué había sucedido para que perdiesen el control del vehículo y se estrellase contra la magnífica escultura de mármol. Tras la mesa de roble, se interesó por ellos, porque también estaba intrigado por saber quién era aquella persona demacrada que  se paseaba en mitad de la noche por mitad de la carretera mientras conducía para acompañar a la señora Robinson. Durante un enorme instante todos permanecieron en silencio, tratando de ordenar las ideas y saber qué estaba pasando, con la mirada puesta entre unos y otros, que no sabían qué hacer, ni siquiera el Reverendo. Respiraban profundamente, a la vez que alcanzan, poco a poco, una paz que ya añoraban porque la noche anterior había sido la más intensa de su vida. Peter Sheen estaba sentado con la cabeza atrás, como dormitando, con los ojos cerrados. De repente, la bajó muy lentamente y abrió los ojos para comenzar a contar su historia


    -  Se supone que esta tarde me caso,  y como viene siendo tradición, decidimos celebrarlo, aunque no tenía ni idea de lo que iba a pasar, pues mis amigos eran una tumba y mi hermana no soltaba prenda, pese a saberlo. Cuando llegamos al club y comprobé de qué se trataba, hice notar mi descontento, por lo que decidí quedarme  en el coche durmiendo, aunque sólo fue una breve siesta. Al fin y al cabo no iba a estar así en mi propia fiesta. Me levanté del coche donde descansaba y dejé aparcado el enfado allí dentro, pues no me sentó nada bien que mis amigos me hubiesen preparado una aquella encerrona, más que nada porque les había dicho de forma muy clara y explícita que no me gustaba ese estilo, y quería seguir siendo fiel a Michelle, mi novia.


    » Como vi que tardaban, salí a buscarlos, porque se suponía que debíamos celebrar juntos que dentro de unas horas yo sería un hombre felizmente casado y estaba todo listo para la ceremonia. Era la primera vez que pisaba un lugar así, y puedo jurar que será la última vez. Estar en aquel ambiente, del que tanto me habían hablado, no fue algo que me gustase. Al fondo del local había una serie de escenarios donde había varias mujeres bailando, algunas de ellas haciendo un espectacular número  sobre la barra, vestida con un minúsculo tanga con una gran cantidad de billetes, mientras los clientes las miraban de forma lasciva o con auténtica frialdad. Era evidente que no estaban a gusto ni cómodas, pero a quien pagaba esos billetes poco parecía importarle...


    » Pícaramente se me acercó una mujer a recibirme, una vez que estaba dentro, con una seductora y encantadora sonrisa, momento que aproveché para presentarme y contarle que tenía una fiesta privada en las habitaciones, casi por señas por culpa del altísimo volumen de la música. Muy amablemente, me acompañó hasta el ascensor, a la vez que me explicaba que si quería contratar sus servicios para la fiesta, sólo debía llamar a la recepción y preguntar por ella, aunque no conseguí recordar su nombre. A grandes rasgos me contó sus servicios y tarifas y que en fiestas privadas dentro del club estaba obligada a hacer algún descuento para grupos si había más de una chica. Al llegar al ascensor, se despidió con un beso en la mejilla, con un susurro para que la llamase. Era impensable que estuviese al lado de aquel escenario principal, donde la puerta era totalmente transparente. Me fijé que había un enorme tubo transparente que permitía la visión tanto exterior como interior del local que estaba al fondo. Pulsé el botón y esperé a que bajase la cabina, mientras un reggaetón taladraba mis oídos. En honor  a la verdad todavía me pregunto cómo le puede gustar a la gente ese tipo de música. Cuando entré y pulsé el botón de la tercera planta, volví a ver a la chica vestida sólo con el minúsculo tanga  que bailaba delante de un hombre de avanzada edad mientras éste le regalaba billetes para que no se fuera, aunque mi atención se la llevó  otra mujer, de larga melena de color negro, completamente desnuda,  que bailaba envuelta en dos telas que colgaban del techo, donde un foco proyectaba una luz zenital que la hacía destacar por la oscuridad de aquel inmenso antro. Sin lugar a dudas era lo mejor de aquel lugar y merecía la pena ser contemplado hasta el final, y podría haberme quedado allí, ya que me llamó la atención, y no había dicho cuándo llegaría, pero preferí subir con mis amigos. Al fin y al cabo, se lo había prometido y no quería que se enfadasen más conmigo.


    » Al pararme en la tercera planta, pude comprobar el contraste que existía entre la parte de abajo y las habitaciones, que carecía de glamur y belleza, porque sólo se trataban de pasillos sin ningún tipo de decoración, iluminados por luces rojas y habitaciones sin insonorizar, en las que se escuchaban los gemidos y lo que sucedía en su interior. Frente a mí se abrió una puerta y una joven mujer salía poniéndose una bata, sin ocultar que estaba desnuda, junto a su cliente terminaba de vestirse por el camino. Quedaba abierta la puerta y en su interior una cama revuelta, en el interior de unas paredes que eran testigos mudos de una noche de pasión a cambio de un puñado de dólares. Traté de animarme y continuar por el pasillo hasta llegar donde estaban mis amigos, la cual estaba en un recoveco y oculta al final del pasillo. Cuando llegué a la 315 entre risas y ganas de ver la fiesta que mis amigos me tenían preparada, el escándalo que había en el interior me hizo entrar con saludos, no sin antes llamar a la puerta, puesto que temía interrumpir a cualquiera de ellos en el momento más inapropiado:


    »- Anda que la que tenéis liada…


    »La primera imagen que tengo es la de James sentado en una silla y encima de él una mujer totalmente desnuda que parecía estar haciéndolo disfrutar, moviendo sus caderas de forma circular encima de él, aunque no reaccionaba, algo que me extrañó porque el bueno de James tenía las manos muy largas y no las dejaba quietas ni siquiera en una conversación. En aquel momento observé un hilillo de sangre que salía de su cabeza, tras lo cual la femenina cara de aquella mujer se giró para mostrarme su lado más salvaje.  Con la boca ensangrentada y llena de vísceras se dirigió a mí, y sentí que iba a atacarme, por lo que retrocedí de espaldas y me tropecé con la cama, desde la cual escuché un balbuceo que parecía ser mi nombre.


    »Era Bobby, o lo que quedaba de él porque sólo era un trozo de carne ensangrentado que se aferraba a la vida, con la tripa abierta mientras que una de las prostitutas se lo estaba comiendo literalmente. Su mirada me buscó, y con un hilo de voz pude saber que me estaba llamando. Con la mirada desquiciada, la otra prostituta se incorporó y, tras escupir el pene de mi amigo, avanzó hacia mí, corriendo y con el cuerpo cubierto de vísceras, carne y sangre. No me molesté en saber si estaba desnuda o vestía algún tipo de conjunto de ropa interior. Su compañera también la imitó y ambas se dirigieron a mí apresuradamente. Temiendo por mi vida y sin poder hacer nada por mis amigos, salí de la habitación cerrando tras de mí y mientras escuchaba cómo aquellas mujeres  la destrozaban para salir en mi busca.  Tenían una fuerza descomunal y con sus manos rompían la madera de la puerta, haciéndola astillas. Como alma que lleva el diablo corría, bajando por las escaleras los tres pisos que había hacia la salida, sin pensar en otra cosa que no fuese ponerme a salvo. 


    »Aquella mujer que me ofreció sus servicios se topó conmigo y me preguntó qué pasaba. No supe ni pude responder, pero sí tuve tiempo de ver su cara de pánico cuando vio a aquel grupo de mujeres ensangrentadas que corrían totalmente desnudas alguna de ellas. Me dirigí a las puertas del local, donde me tropecé con el portero, que me preguntó si me iba sin pagar algún servicio, con una sonrisa que desaparecía cuando toda la gente se agolpaba en las puertas para salir al exterior, arrollando a éste a su paso. Era más que evidente que no podía contestarle porque mi prioridad era salvarme de aquella gente que me perseguía.


    » Con el corazón latiendo a más de mil, trataba de buscar mi coche por el aparcamiento, aunque en aquel momento todos me parecían iguales. Cuando conseguí verlo, se me cayeron las llaves al suelo al sacarlas del bolsillo y me agaché para recogerlas y aprovechar para tomar aire con la espalda pegada en el lateral. Respiré profundamente, a la vez que abrí las puertas para entrar sin perder un solo instante. Metí las llaves en el contacto. El motor no arrancaba cuando sentí unos golpes en el capó. Cuando miré por la ventanilla,  me encontré con la imagen de unos pechos desnudos  que me hubiese gustado ver en otro momento, no mientras trataba de huir. Cuando conseguí que se encendiese, pisé a fondo y huí sin mirar atrás, llorando por la muerte de mis amigos, pensando qué diablos había pasado en aquel lugar al que yo me había negado a ir desde el primer momento. 


    »Lo que había comenzado como una fiesta para celebrar que iba a llegar el día más feliz de mi vida se había convertido en uno de los momentos más duros de mi existencia.


    Peter terminaba su relato ante la mirada del Reverendo y el silencio de sus compañeros de viaje, de nuevo con los ojos bañados por las lágrimas. Su hermana le agarró con cariño la mano, para consolarle. 


     


    


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO VII: RESCATE AL AMANECER


     


    -Debéis descansar- sugirió Charles Cooper-. La noche ha sido larga, y supongo que estaréis más que agotados. Yo me quedaré aquí haciendo guardia por si alguien llega. 


    Mientras hablaba, el sacerdote se levantó de la mesa y se dirigió  hacia la pared que estaba justo detrás, presidida por un gigantesco retrato de San Francisco de Asís, tras el cual  había un armario que el sacerdote abría y sacaba de su interior un arma extraña, nunca antes vista, al menos a tamaño real. Asombrados, y desconcertados, los tres recién llegados miraban aquello,  que parecía sacado de un juego de tablero futurista cualquiera, y así era.


    -Nunca se sabe -dijo-, y no es la primera vez que  tengo que usarla. Os acompañaré a mi residencia, donde podréis descansar en las habitaciones de huéspedes. Estoy a vuestra entera disposición en la puerta, vigilando.


    Había dos habitaciones, pero decidieron dormir los tres juntos en la misma, ya que había camas suficientes, y necesitaban apoyarse. La sobriedad de la residencia sacerdotal contrastaba con el derroche de ostentación que Santa Gema tenía.


    Con infinita paciencia, esperó a que se acomodasen para  volver a la parroquia, concretamente a su despacho, en cuya mesa depositó la herramienta modificada.  Con sumo cuidado fue quitando los tornillos que  tenía la placa que protegía los dientes, mirando detenidamente cada detalle. Comprobaba  que la cadena estuviese perfectamente engrasada, los  dientes afilados y la batería cargada. En voz baja y latín comenzó a recitar unas letanías que no pertenecían a ninguno de los libros sagrados ni apócrifos, mientras iba salpicando con agua bendita el interior de la estructura. Sin ningún tipo de prisas, volvió a cerrar su invento para salir del despacho y apagar la luz. Tenía la creencia de que aquel ritual le protegía en el caso de que estuviese en peligro.


    Aficionado a los juegos de miniaturas durante su juventud  y tras su paso  por las drogas, que abandonó poco tiempo antes de ordenarse, había logrado transformar una motosierra en una espada-sierra, como las que solían llevar algunas de sus miniaturas futuristas. El mango tenía una empuñadora dorada con una cruz en la cual estaba Cristo crucificado, y en su interior estaba el gatillo que movía el encadenado de de los dientes. Las placas exteriores mostraban un repujado con la Virgen del Carmen a un lado, y al otro la Virgen del Rocío, con una pátina dorada que destacaba entre el plateado color del arma. A su vez, un pergamino repujado mostraba el nombre de su propietario en letras góticas. La empuñadura tenía un gran tamaño, lo que hacía que pudiese ser blandida a una o dos manos, dependiendo de la forma de utilizarla. A Charles Cooper le gustaba moverla a una sola mano, pero su inestabilidad y vibraciones le obligaban a tomarla con ambas y controlarla mejor.


    En un asolador silencio y oscuridad, con paso firme y lento se dirigió a la puerta, y con la espada en el hombro, donde permaneció inmóvil, en guardia, atento por si llegaba algún tipo de amenaza. Su desgastado calzado decía de él que era un hombre austero, ya que esas botas habían sido arregladas en infinidad de ocasiones, y no sustituidas durante años. Eran un calzado antiguo, pasado de moda, pero no le importaba, ya que pensaba que el sacerdocio y la estética estaban reñidos. Su único lujo era su parroquia, su iglesia, su casa. El silencio, solamente interrumpido por la pausada respiración de Charles Cooper y la brisa que mecía los árboles del exterior, era sepulcral y le daba un aire aún más tétrico del que  ya tenía.


    La negrura de una unánime noche hacía intuir las sombras de las imágenes que habitaban el interior de Santa Gema. Las magníficas vidrieras de santos, mártires y orantes apenas dejaban ver una penumbra constante en la cual sólo había un ser vivo: El reverendo Charles Cooper, que impertérrito defendía con una calma tensa aquel lugar y todo lo que había dentro, se mantenía concentrado y conectado con todo lo que le rodeaba, en perfecta simbiosis con su entorno. Acostumbrado a meditar debido a su formación y viaje espiritual por otras confesiones, Charles Cooper dominaba el sueño y el cansancio gracias a su disciplina espartana y fuerza de voluntad. Con la mente vacía de todo pensamiento, afrontaba la vigilancia, atento a todo lo que sucedía. Escuchaba el sonido del silencio, de la quietud, en la misma posición, como si de una estatua se tratase.


    Los primeros rayos del Sol entraban por las vidrieras  y proyectaban en el suelo la difuminada imagen de San Sebastián junto a la de San Lorenzo en la parrilla donde fue martirizado. El eco de las botas de Sally, que había renunciado a sus tacones, resonó en la inmensidad de la parroquia, interrumpiendo los pensamientos y la meditación de Charles, que se giró y con una amplia sonrisa la saludó mirándola con la ternura que regalaba a sus feligreses y amigos. Ésta, sonrió aún con sueño y la cara dormida, antes de escuchar sus palabras:


    - Buenos días- saludó mientras se giraba y la veía abrazada a Eddie-. Esperaremos a que tu hermano se levante para salir. Usaremos mi camioneta, porque vuestro coche ya no está para muchos trotes. 


    Peter, recién llegado a la puerta, sonreía con sentimiento de culpabilidad por el destrozo ocasionado a su llegada. Sin mirar la hora, Charles comenzó a abrir, viendo que la Señora Robinson ya aguardaba la misa.


    - Me he extrañado que no tañesen las campanas- dijo preocupada.


    - Hoy no habrá misa, Señora Robinson- contestó el Reverendo-. Regrese a casa. No está segura aquí, o si lo prefiere acuda a la parroquia de Nuestra Señora de los Ángeles, en Morrison Down. Pero será mejor que permanezca en casa.


    Heather Robinson no comprendía nada ni sabía qué hacía el Padre Cooper con una espada-sierra con el mango en forma de Cristo en la Cruz. Tampoco vio habitual que no se ofreciese a llevarla a casa, pues era una rutina y una especie de tradición o complicidad entre ambos. Apoyándose en su bastón con el mango decorado con el pico de un cisne de color plateado, la señora Robinson observó de forma paciente cómo subieron a la camioneta, que arrancó a la primera, sin sentirse ofendida ni desplazada, aunque sí preocupada por su amigo y aquellos jóvenes que le acompañaban. Con la vista vio alejarse el automóvil con sus ocupantes dentro, siguiéndolos con la mirada hasta que el horizonte se fundió con el infinito. Sólo entonces fue capaz de emprender el camino de vuelta a casa, con paso firme, lento y sin pausa, como era ella, una mujer constante que  lograba todo lo que se proponía.


    -¿Le importa que pongamos la radio, Padre?- preguntó Sally-. Creo que deberíamos tratar de saber qué está sucediendo.


    Con precisión milimétrica, ésta buscaba una emisora que retransmitiese algo. Todas las emisoras del dial emitían nieve o sonido en blanco y parecía de un apagón general o una interrupción masiva de la señal radiofónica, como si de un pulso electromagnético se tratase, aunque todos sabían que no era así porque los automóviles se movían sin  ningún tipo de problema. Peter y Eddie agudizaban el oído para tratar de localizar una emisión, aunque se tratase de una cadena de radiofórmula o un informativo que clarificase lo que sucedía. En el exterior las calles estaban desiertas y la presencia humana o animal no existía. Parecía como si un huracán hubiese atravesado el pueblo y que sus habitantes hubiesen sido engullidos por éste. La temporada acababa de terminar y no se esperaban hasta el siguiente año, aunque Morrison Falls no era una ciudad muy castigada por los vientos ni los temporales.  Había sufrido varias inundaciones cuando se fundó en 1873, pero gracias a las inversiones en alcantarillado y acondicionamiento, había logrado sobrevivir a todo tipo de desastres.


    Cuando lograron encontrar una emisora de radio, ésta daba la noticia del alarmante descenso de la natalidad en el Condado de Asunción por séptimo mes consecutivo, el dato más bajo de los últimos veinte años. Sectores conservadores y partidarios de la natalidad estaban haciendo campaña a favor de un aumento de los embarazos y una fuerte crítica al uso de métodos anticonceptivos, sobre todo los preservativos.


    Charles Cooper conducía con las manos remangadas, debido al calor que la calefacción producía. Una serpiente rodeaba su brazo que todos miraban embelesados, como si el reptil los hubiese hipnotizado, de lo que se dio cuenta el sacerdote aunque no dijo nada mientras sonreía sin mostrar la dentadura. Sally cruzó la mirada con él, aunque la tuvo que apartar. La profundidad de los ojos de Charles Cooper era muy difícil de mantener. Mostraba una experiencia y unas vivencias insondables. 


    -¿Hacia dónde nos dirigimos, Padre?- quiso saber Eddie.


    -Creo que el mejor sitio a donde podemos ir es el  Ayuntamiento. Normalmente suelen estar informados de todo lo que sucede y quizá sepan algo de esos brotes de contaminados a los que os referíais anoche cuando llegasteis… Debemos estar atentos por si encontramos a alguien que pueda relatarnos algo sobre lo que está pasando, algún tipo de superviviente o a quien podamos ayudar en algo.


    La desolación en las calles era evidente y sólo se podía ver la ciudad destrozada, sangre y vísceras por todos lados y cuerpos mutilados. Delante de la camioneta, una gran montaña de cadáveres se levantaba como una megalítica construcción humana en una masa de cuerpos sin vida que se amontonaban y ofrecían su dantesco y horripilante espectáculo, del cual salía un nauseabundo olor a carne putrefacta que conseguía atraer a las alimañas y otras bestias carroñeras como algún que otro buitre y varias hienas. Aparte, infinidad de insectos la rodeaban. Parecía como si no hubiesen tenido tiempo de cavar fosas comunes en las que arrojar tanta muerte y desolación. Todos los ocupantes de la camioneta tuvieron que subir las ventanillas y taparse la nariz para evitar el pestilente hedor que inundaba el camino, tan insoportable que levantaba el estómago. Charles, Peter, Eddie y Sally estaban estupefactos, con miedo incluso cuando uno de los cadáveres abrió los ojos y de ese montón de seres, aparentemente sin vida, empezó a caminar hacia la furgoneta, lentamente, con paso incierto y errático, aunque con su objetivo bien claro. 


    Charles ordenó sin vacilar:


    -¡Peter, la escopeta que tenemos a nuestra espalda! ¡Rápido!


    Éste obedeció, sacó la escopeta, abrió los cañones y la cargó, saliendo por la ventana a disparar, Un fuerte estruendo  hizo saltar el cuerpo en mil pedazos, aunque los trozos no paraban de avanzar lentamente. Entró y volvió a poner dos cartuchos que descargó antes de vaciar  toda la munición que había en la recámara. Entró de nuevo en el interior y recargó por si había que seguir utilizando el arma.


     


    


    


    

  


  
    
CAPÍTULO VIII: ATRINCHERADOS


     


    Con todos los sentidos en alerta, vigilaban desde el interior de la furgoneta, que iba se desplazaba a poca velocidad porque Eddie Tang estaba en la parte trasera armado con un fusil de asalto, sentado con la culata en el suelo y la espalda contra la parte de la cabina, mientras observaba a su alrededor. Aunque no había estado en el ejército, la vocación militar y su código de honor le venía en los genes, ya que su familia había servido en Corea durante generaciones y los únicos que no habían hecho carrera castrense eran sus padres, convencidos pacifistas. Cuando terminó el informativo de la radio, una locución comenzó a sonar, grabada, con un frío e impersonal tono que advertía de la obligatoriedad de la incineración de todo tipo de cadáveres, tanto animales como humanos, porque se estaban dando casos de resurrecciones en velatorios y muertos que abandonaban sus tumbas. 


    Mientras iban atentos a las noticias, comprobaron que el camino hacia el Ayuntamiento se iba haciendo cada vez más angosto y cerrado. En un pueblo como Morrison Falls, de grandes carreteras y varios carriles, sólo había quedado un camino activo, con una de ida y otra de vuelta, sin apenas tráfico ni actividad. Enormes barricadas de sacos terreros bloqueaban todos los accesos cada poca distancia, perfectamente colocados por el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos, aunque no estaban vigiladas por nadie. Sólo puestas. Parecía como si hubiesen ido asegurando perímetro tras perímetro, y estuviesen escasos de personal y medios, algo imposible porque el Cuerpo de Marines era el más preparado del mundo. También se veían barreras de alambre y de pinchos para evitar que los automóviles pudiesen pasar.


     Al tratarse de un pueblo de gran actividad y riquezas, todos se preguntaban dónde estaba la gente y el porqué del silencio reinante, que sólo era interrumpido por el sonido de las aves de rapiña y algún que otro animal carroñero,  aunque de vez en cuando veían correr algún perro o un gato, pero pocas personas poblaban las calles. Durante varios kilómetros, aquel monótono paisaje de asfalto, sacos y alambradas fue lo único que veían los ocupantes de la pick up negra con la enorme cruz dorada en el capó, hasta que de lejos consiguieron alcanzar con la vista una gran muralla construida con contenedores de basura, árboles de gran tamaño, neumáticos ardiendo y muchísima chatarra. Charles Cooper, entonces, se detuvo y salió con total precaución, delante del grupo.


    -Esperad aquí, chicos- pidió mientras bajaba para tratar de averiguar algo.


     Un disparo de advertencia le hizo retroceder y buscar refugio detrás de la puerta de su automóvil. Del interior sacó una pistola automática.


    -¡No den un paso más!-se escuchó desde los altavoces que había en las torres de control construidas delante de las puertas  que flanqueaban el ayuntamiento. A toda prisa, un grupo de soldados se dirigió hacia Charles Cooper y el resto de ocupantes, para obligarles a salir, mientras les apuntaban con sus armas reglamentarias, a la vez que uno de los soldados se llevó la mano al oído y asintió con la cabeza, dejando claro que debían obedecerle. A pesar de que  Eddie Tang no estuvo muy de acuerdo, no quiso arriesgarse a contradecir a nadie, porque conocía cómo se las gastaba el Ejército. Apuntados por aquel comando armado hasta los dientes, caminaban hacia el interior, donde un militar les abría unas improvisadas puertas. Vigilados por todos sitios, se sentían totalmente incómodos y cada vez que ojeaban algún sitio se encontraban observados por unos soldados vestidos de un negro uniforme que recordaba a los SWAT.


    Un hombre pelirrojo, afeitado, ataviado con ropas de civil, se les acercó con paso firme. Vestía un pantalón vaquero y unas botas tejanas de piel con espuela y algo de tacón, que hacía notar a cada paso que daba. En su cabeza llevaba un sombrero de cowboy de color crema con una estrella, al igual que la que lucía en el pecho. Con una profunda mirada de ojos verdes observó detenidamente a cada uno de ellos, dando lentos pasos, dejando muy claro que era quien allí mandaba. En total silencio se fijaba en los detalles de cada hombre recién llegado, dejando la atención a Sally para el final. Cuando los hubo rodeado abrió la boca:


    - ¿Qué hacen aquí?-espetó con un marcado acento irlandés, vocalizando todas y cada una de las sílabas de la frase-. Todo el mundo ha huido, y los que quedan hace mucho que dejaron de ser humanos o estar vivos.


    - Venimos de Morrison Falls, donde…-dijo Eddie Tang antes de ser interrumpido.


    - ¡No hablo contigo, charlie! ¡Ya nos humillasteis bastante en Vietnam!


    El dueño del videoclub Galactus trató de atacarle, pero recibió un culatazo en la boca del estómago, que le hizo caer al suelo sin aire.


    Al sentirse examinada, Sally Sheen respondió sin esperar a que llegase a donde ella se encontraba. Poco a poco se puso a su altura  y puso su mirada en la de ella:


    -Huimos de algo que no sabemos qué es, y sólo queremos saber de qué se trata. La gente empezó a actuar de forma extraña en una fiesta en mi Hermandad, de donde tuve que salir huyendo tras ver cómo varias amigas mías devoraban a dos o tres jugadores del equipo de baseball de mi facultad, y no figuradamente, como se podría pensar. Lo que había comenzado como una simple celebración más, se había transformado en un festín de vísceras y sangre con un extraño olor nauseabundo lo impregnaba todo y se hacía tan presente que podía llegar a tocarse. Parecía como si muchas de ellas llevasen mucho tiempo muertas y hubiesen regresado del más allá. 


    » Me quité mis tacones y escapé de aquello, asustada, y en medio de la oscuridad me topé con los faros de un coche que no reconocí al que detuve porque me puse en mitad de la carretera para hacer señales. Era mi hermano, que abrió la puerta mientras iba disminuyendo la velocidad y me dijo que subiera, sin detener el motor, tras lo cual pisó a fondo, sin esperar que terminase de cerrar y seguimos camino hacia ninguna parte. En ese momento cerré los ojos, eché la cabeza sobre el respaldo tras ponerme el cinturón, respiré hondo y empecé a llorar y gritar. Le contaba con palabras rápidas lo que había vivido ante su atenta mirada a la carretera y movimientos asertivos de su cabeza. No entendía nada hasta que le escuché y supe que era el único superviviente de su despedida de soltero.


    Sally calló y devolvió su mirada a aquellos hombres que la observaban, impregnados por el silencio tras sus palabras para preguntar seguidamente:


    -¿Qué diablos está pasando en este pueblo?


    Angus McDonald se presentó y comenzó a arrojar algo de luz sobre aquellos extraños comportamientos.


    -Será mejor que pasemos al interior tratemos de tranquilizarnos todos- sugirió éste-. Mis hombres se ocuparán de su camioneta, Padre. No voy a permitir que abandonen el perímetro bajo ningún concepto. Aquí estarán a salvo de cualquier amenaza. 


    Mientras el irlandés hablaba, dos soldados se dirigían al exterior a paso ligero, sin esperar órdenes, pues ya sabían su cometido. Un gran grito se escuchó y de repente unos disparos. Angus McDonald corrió hacia la puerta y allí se encontró a cuatro cadáveres, dos de los cuales eran sus hombres.


    -¡Lanzallamas, rápido!- ordenó.


    Un tercer militar se acercó con paso ligero y le dio el arma.


    Pulsó el gatillo y colocó la llama del puro que se estaba fumando, produciendo una llamarada que empezó a hacer arder aquellos cuatro cuerpos sin vida.


    -Nos enfrentamos a muertos vivientes, entre otras cosas, y la mejor forma de hacer que no se levanten es esta. Podríamos desquebrajarles la cabeza de un tiro, pero la incineración es lo más rápido. Si a mí me sucediese, no quiero que duden. ¡Es una orden! ¿Comprendido?


    -¡Señor, sí señor!- respondieron todos al unísono.


    Con el lanzallamas en alto, McDonald se dirigió de nuevo al edificio, despreocupado y tranquilo. Su pasado militar le había hecho ver cosas que harían vomitar a una cabra, como él solía decir, algunas veces en tono jocoso. Aspirando el cigarro que tenía en la boca, las cenizas grises se tornaban de un vivo color rojo, a la vez que se consumía y dejaba un profundo e intenso aroma a tabaco que parecía ocultar el hedor a carne quemada, transportado por el viento hacia el interior del Ayuntamiento. Charles  contuvo la respiración hasta que no pudo más, debido a  que no soportaba el olor a tabaco, desde que se apartó de todo tipo de adicciones, pero no le pareció lo más apropiado decir nada, porque sabía que en aquella situación las leyes antitabaco eran una cosa absurda y sin sentido. ¿A quién le iba a preocupar que se respetase un espacio sin humo si hay una amenaza superior aguardándole por todas partes? Era una cuestión de prioridades, y en aquellos momentos la lucha contra contaminados y otros seres era la más urgente. La entrada del Ayuntamiento también soportaba el espeso humo que los puros de Angus McDonald expulsaban en una atmósfera irrespirable, pero soportable en comparación con el hedor a carne ardiendo o putrefacta que venía de fuera.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO IX: UNA MALA PASADA


     


     El elevado tono agudo de la recepcionista del Ayuntamiento inundaba la parte baja, ya que ésta tenía una acalorada discusión con un soldado de rasgos hispanos sobre sus relaciones íntimas:


    - ¡Yo no voy a dejar de tomar precauciones para acostarme contigo!


    - ¿Te importa bajar el tono de voz?  No es necesario que todo el mundo se entere de nuestras cosas.  Aparte, llevamos viviendo juntos más de cuatro años- contestó Juan Mendoza-. ¿Por qué no podemos empezar a pensar en tener nuestra propia familia? Ya sabes que una de las ilusiones de mi vida es ser padre.


    -¡Pues habrá que esperar! ¡Mi carrera está antes que nada y ya sabes que la píldora me deja para el arrastre con sus contraindicaciones! ¡¿Acaso no lo ves?!


    Juan no supo reaccionar una vez más y optó por respirar profundamente, tragar una saliva que se hacía cada vez más amarga e  invitar a que se hiciese el silencio, mientras cerraba los ojos y esperaba a que su sonido fuese tan presente  que sus miradas se perdiesen en el vacío hasta que sus ojos se buscaron para echarse de menos, para volverse a encontrar y atraerse con la fuerza que sólo el amor puede dotar, ese que habitualmente es vapuleado por quien dejó de creer en él. Un apasionado beso profundo, salvaje, húmedo hizo que se devorasen incapaces de mantener la compostura. Brenda abrió los ojos y sonrió pícaramente para morder el labio de su novio, mientras sus manos agarraban su mandíbula y lo atraían para sí, mientras lo succionaba impaciente. 


    - Sabes mejor tras discutir. Por eso me gusta llevarte la contraria- le susurró mientras  su juguetona lengua acariciaba la parte posterior de la oreja.


    Dominados por la pasión de la discusión y sus ganas de reconciliarse, comenzaron a acariciarse, sin importar nada más que ellos.  Las ásperas manos de Juan rodeaban el cuerpo de Brenda, ancho, curvilíneo y sensual que le recordaba a las figuras de las diosas femeninas de la Prehistoria, como la Venus de Willendorf, una de sus esculturas favoritas.  A Juan le encantaba perderse en la inmensidad de sus infinitas caderas, suaves, amplias, imperfectamente perfectas y sensuales. Ella lo detuvo agarrando las masculinas manos y poniendo las suyas sobre éstas, aunque sólo fuese para guiar sus caricias, algo que a ambos les encantaba.


    -Ven-le dijo mientras le agarraba de la mano con un lascivo susurro. Hipnotizado por el amor que sentía hacia su novia, Juan era un corderito en sus manos y obedecía sin rechistar, mientras caminaban sin prisas hacia un despacho que sólo se usaba como trastero, del cual Brenda tenía las llaves, ya que en aquel puesto tenía acceso a todas las del Ayuntamiento y era una persona de la más absoluta confianza del Alcalde. Una vez recuperada la pasión, comenzaron a desvestirse, impacientes, ávidos de deseo y dominados por la lujuria  y el amor que se tenían. A Brenda le gustaba desnudar a su novio, sobre todo para contemplar su masculino y velludo cuerpo, que apenas dejaba ver un trozo de piel. Juan era un hombre de vello abundante y fuerte, y eso volvía loca a su novia, que le deseaba con locura. Al contrario que sus compañeros, éste nunca se había planteado depilarse, por muy de moda que estuviese. Juan se dejaba hacer y sentía las caricias de las yemas de aquellos suaves y femeninos dedos, que hacían cada uno de sus vellos una extensión de los nervios de su cuerpo, Le encantaba Brenda, su pareja, su compañera, pero entre las cosas que más podía hacer que día a día le conquistase eran sus larguísimas y arregladas uñas de porcelana, siempre a juego con las de los pies, que sólo solía lucir en invierno para su hombre.


    Sobre una silla se sentaron, estando ella encima de él. 


    -Espera-ordenó-. Cierra los ojos y ábrelos cuando yo te diga, amor mío.


    Él extrañaba el cuerpo de Brenda, su presencia, su aroma y su olor, aunque confiaba plenamente en ella, ya que le había demostrado en más de una ocasión que podía hacerlo. Aquel juego de privarle la vista le hacía despertar los otros sentidos y agudizarlos aún más si cabe, ya que el entrenamiento militar de Juan le había hecho no tener que depender de la vista para las misiones, sobre todo las nocturnas. Un tacón sonó en el suelo, seguido del eco de otro. Se extrañó, ya que Brenda no solía usarlos debido a su peso y a dos operaciones en los pies, aunque no abrió los ojos, puesto que no tenía permiso para ello. Sintió una caricia de algo frío, de piel, debajo de su barbilla, suave pero a la vez firme.


    -Ya puedes mirar-dijo Brenda.


    Lentamente abrió los ojos y empezó a vislumbrar la figura de su pareja vestida con un corsé negro hecho en látex y unas botas altas con un tacón tan ancho que no le haría perder el equilibrio. Su corto cabello teñido de rubio platino casi blanco contrastaba con el color de su conjunto, realzando aún más la belleza que admiraba y deseaba Juan. Estaba claro quién mandaba allí.


    Con una erótica e hipnotizadora mirada que se perdía en los negros ojos del rostro masculino que estaba poblado por un  tupido bigote que se prolongaba a lo largo de su cara, sonrió, con la dominación del mando de su fusta. A sabiendas de que Juan no perdía de vista un milímetro de la voluptuosa y oronda figura de su novia, ésta le dio un par de azotes con la fusta antes de dejarla y enseñarle un condón con el que empezó a jugar de tal forma que el hecho en sí era una provocación y una forma de provocar y excitarlo. Sin apartar sus ojos de los de su hombre, lo abrió y empezó a deslizarlo con suavidad por su pene, que gritaba totalmente poseído por una excitación incontrolable. Juan  tiró de uno de los cordones que a la espalda ataban el corpiño y éste cayó al suelo para ofrecerle la vista desnuda del cuerpo de su pareja, que atrajo para sí, rodeándola con sus manos y haciendo que sintiese cosquillas al rozarla con el bigote que daba paso a sus labios. Brenda tenía una cicatriz en el estómago  tras una operación de cirugía estética que no había salido bien, aunque aquello parecía no importarle, ya que se había convertido en una de sus zonas más sensibles y erógenas. Juan sabía cómo  estimular y hacer que la excitación aumentase por momentos mientras ella se dejaba hacer sin ningún tipo de prisas y ajenos a lo que fuera sucedía.  Un suave pero firme mordisco en el comienzo de su marca consiguió que Brenda le regalase el primer gemido que no era otro que el nombre de su compañero.


    -¡Juan!-exclamó totalmente fuera de sí. 


    Sentía con todos y cada uno de los poros de la piel el cuerpo de su novio y se deslizó milímetro a milímetro, con los ojos cerrados y todos los sentidos abiertos al placer y las sensaciones despiertas desde el primer día que se conocieron. Abrazada a él, sentado, notaba su suave cuerpo acariciado por el vello que tan atractivo le resultaba y de forma tan irrefrenable  encendía su deseo. Muy lentamente se contoneaba mientras descendía por el torso desnudo de Juan, a la vez que sus grandes pezones rosados se endurecían con el tacto de los dedos de éste por toda su aureola, lo que le producía un excitante escalofrío que atravesaba su espina dorsal, a la vez que se le ponía la piel de gallina.


    Lentamente comenzó a percibir entre sus piernas el erecto y grueso miembro que había logrado con su provocadora y femenina sensualidad. Ajenos a todo lo que les rodeaba, ella se sentó a horcajadas sobre él, notándose llena y saciada por aquel hombre que tanto amaba. Brenda disfrutaba pausada de cuánto la hacía sentir plena Juan, por lo que quería hacer que ese momento fuese eterno. Con serpenteantes movimientos de cadera, había pasado de hacer el amor con Juan a follárselo salvajemente sin miramientos, presa del descontrol de su cuerpo y el deseo de su alma Sus gemidos se mezclaban con los de Juan, acompañados por sus susurros, caricias y mordiscos que parecían no doler mientras sus cuerpos se habían unido en la apasionante danza del sexo furtivo en aquel lugar prohibido… Pero algo comenzó a cambiar. El placer que ambos sentían comenzó a transformarse en un pinchazo molesto que iba aumentando de intensidad hasta que se empezó a hacer tan insoportable que ya no era agradable. La mirada de Brenda se volvió  de ira y atacó a Juan, que se defendió como pudo, apartándola de encima de él con más o menos destreza.


    La puerta se abrió a base de golpes hasta que fue totalmente destruida, y empezaron a buscar a otras personas. Eddie Tang escuchó algo y fue a ver de qué se trataba. Cuando vio aquellos contaminados gritó:


    - ¡Están dentro! ¿Cómo coño han entrado?


    - ¡Chino, dispara sin miedo!- gritó Juan con los ojos cubiertos de lágrimas.


    Sin esperar refuerzos le abrió la cabeza de un disparo con la escopeta, pero el resto del cuerpo seguía avanzando hacia él. Viendo que aún se movía, cambió de arma y vació un cargador, pero no era suficiente para detener aquel amasijo de carnes y vísceras que se retorcía y pataleaba, que parecía cualquier cosa menos una mujer. Con una velocidad felina, Juan se aproximó a Eddie y le quitó una granada de su cinturón, que puso de un salto en lo que quedaba de la cabeza de Brenda, tras lo cual volvió a gritar para ordenar cuerpo a tierra. Una gran explosión lanzó en mil pedazos el contaminado cuerpo de Brenda. Los trozos de carne y vísceras tiñeron de rojo los tabones de anuncios que decoraban las grises paredes del recibidor del Ayuntamiento. Alertados por el estruendo, varios soldados que estaban en el exterior entraron para ver qué sucedía. Al ver levantarse a Juan, le apuntaron y esperaron su reacción. Al escuchar sus primeras palabras, supieron que no estaba contaminado y evitaron dispararle. Aún con las vísceras de su novia en la cara, buscó con la mirada a Eddie y le preguntó si estaba bien. Al ver que no se movía, corrió al lugar donde estaba y se arrodilló para comprobar qué tal se encontraba. Con fuertes sacudidas, movía el inerte cuerpo de Eddie, que comenzó a reaccionar. Los militares montaron el arma a la espera de cualquier reacción que les hiciese sospechar que estaba contaminado. Sin saber muy bien qué estaba pasando, Eddie se apoyó en un hombro de Juan, que le ayudaba a incorporarse. Con un gran esfuerzo por recuperar el equilibrio y recordar qué había pasado, a su mente vino la imagen del pobre Luke, al que había tenido que asesinar con un machete cuando le atacó el día de su cumpleaños, en su pérdida de la virginidad. En aquella ocasión no había sido tan rápido, ya que su amigo no dejaba de atacar. Sin piedad asestó machetazos como si de un matarife se tratase. Las vísceras se mezclaban con la sangre y la carne contaminada del que un día fue un niño de dieciocho años. Cubierto totalmente de sangre, se quedó de pie, totalmente inmóvil. Respiraba para tratar de recuperar energías, frente a los restos de su cliente, el cual había dejado de ser humano, como la prostituta que pagaron como regalo. Fue entonces cuando escuchó el  potente motor de un coche, el cual abordó tras un inmenso salto. En su interior, Peter y Sally huían hacia ninguna parte.


    Mientras, a Peter se le cambiaba la cara al leer ciertos documentos que había en una tablet que había encontrado en un cajón sobre vertidos tóxicos, pagos en metálicos y transferencias a cambio de cierta permisividad para usar un bosque de caucho como vertedero radiactivo


    - ¿Sabías algo de esto, McDonald?


    Angus McDonald tomó el dispositivo en sus manos, leyendo detenidamente cada línea.


    - Mierda, mierda, mierda.


    Miró a Peter y volvió a hablar:


    - Tenemos un problema grande, gordo y serio.


    Peter, perplejo, no comprendía nada.


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO X: TROPEL


     


     


     


    El suelo comenzó a moverse, lo que extrañó a todo el mundo porque no era una zona de terremotos. Los soldados en plena alerta trataban de comunicarse con los puestos de mando para obtener las respuestas, aunque el silencio radiofónico y la nieve que las emisoras captaban no narraban qué pasaba. El intercambio de mensajes con otros lugares era inútil, ya que todas las comunicaciones estaban cortadas y las señales bloqueadas, debido a la caída de los receptores terrestres de las diferentes señales de los satélites y la destrucción de los mismos.  Los militares tomaban posiciones y ordenaban a la población civil que permaneciese en el interior del edificio hasta nueva orden. Se dieron cuenta de que no era un terremoto porque el temblor era rítmico y no aleatorio, siguiendo unos patrones que no sacudían el edificio en todas partes. La taza de café de Charles Cooper empezó a temblar, formando círculos concéntricos en el líquido que contenía. El reverendo se quedó mirándola hasta que se levantó y corrió al puesto de mando más cercano.


    -¡Avisa a los vigías de las torres, rápido!-gritó a un militar que estaba de patrulla por el pasillo.


    El pobre soldado sólo pudo dar su intercomunicador para que éste diese la voz de alarma. Pulsó el botón del intercomunicador y acertó a decir:


    -¡Se acercan hacia nosotros! ¡Debemos estar preparados para defendernos!


    Sin esperar a buscar a Angus McDonald, el sacerdote comenzó a dar órdenes y coordinar la defensa del Ayuntamiento. Se desabrochó el primer botón del cuello para liberarse de la opresión del alzacuello y exigió ser informado de todo lo que iba sucediendo. Un joven soldado de adolescente rostro plagado de granos y mirada inocente le ofreció su intercomunicador y auricular se ofreció a acompañarle en todo momento.


      Las alarmas sonaron  con un largo aullar, mientras los soldados se movían a paso ligero. El primer batallón se situó en las barricadas que daban paso a las puertas, cargando sus rifles y esperando la orden de fuego por sus auriculares, con ambos ojos puestos en el horizonte, aunque eran incapaces de ver más allá del horizonte. En la parte superior del Ayuntamiento, preparados con sus fusiles de asalto y otras armas para repeler el ataque, se encontraba otro numeroso pelotón de soldados con más experiencia.  Cuando vislumbraron la primera avanzadilla de seres contaminados, se escuchó un disparo que no había sido ordenado, tras lo que las armas empezaron a hablar por imitación o simpatía, como si de un las luces remotas de un equipo fotográfico se tratase.


    En la barricada había apostados más militares que continuaban disparando de forma automática  sobre las hordas de contaminados que corrían entre insoportables gritos hacia el Ayuntamiento, donde caían ante el fuego indiscriminado de quienes resistían, pero muchos de ellos volvían a levantarse y continuar con su ofensiva, lo que llegaba a asustar y desmoralizar a algunas de las tropas. Una gran explosión logró destruir varios cuerpos que no se volvieron a levantar porque sólo habían quedado restos. Los morteros y lanzagranadas escupían la munición para acompañar a los rifles y fusiles. El rugido de centenares de personas corriendo totalmente fuera de control para atacar, atropellándose entre ellos al moverse sin seguir un patrón lógico y ordenado, ajenos a si alguien perdía el equilibrio porque sólo continuaban hacia delante. Entre esa multitud, un hombre de mediana edad, vestido con tonos marrones y camiseta negra y pelo rizado esgrimió un megáfono por el que dio una orden clara:


    - ¡Chicos! ¡De forma ordenada, por favor!


    La voz de ultratumba pareció darles una razón que parecía faltarles y hacerlos agruparse para establecer una formación que se dirigía al Ayuntamiento sin pararse ante los disparos. Dentro, la población civil se refugiaba atemorizada. Eran al menos unas veinte personas que habían llegado huyendo de otros lugares como Densmore City o Nelson Park. En un rincón, abrazados unos a otros, una madre protegía a sus hijos de corta edad, que no paraban de llorar y preguntar qué pasaba. Todos estaban sentados en el suelo, rezando para que aquello terminase de una vez por todas y para siempre.


    Hacía ya un gran rato que Peter Sheen y Eddie Tang estaban apostados en las barricadas, con sendos rifles de gran puntería y efectividad. Una vez habían comenzado a avanzar en formación, era más fácil saber cuánta gente se aproximaba y poder hacer un recuento de las bajas, y no parecían tantos como al principio. Cada uno de los contaminados vestía de forma diferente y tenía una imagen única e irrepetible. Ejecutivos de cabeza rapada se mezclaban con hombres de pelo largo y camiseta amarilla promocional de algún libro o mujeres que caminaban a su lado, vestidas de forma más informal o de noche.  Aquella masa se había formado a lo largo del tiempo, y cada uno de aquellos seres que habían dejado de ser humanos  había tenido su historia antes de formar parte de aquel ejército de las tinieblas. Del interior del Ayuntamiento salió el Reverendo Cooper a las barricadas  con varias ametralladoras de asalto, la mitad de las cuales cargaba aquel adolescente que había sido reclutado no hacía mucho. Peter y Eddie volvieron la vista atrás y le contemplaron con todo el arsenal. Apuraron el último cargador y tiraron al suelo sus rifles, pudiendo cargar de inmediato las ametralladoras y hacer seguir que rugiesen.  Dos compañeros se hicieron cargo de las armas soltadas y les dieron uso.


     No era momento de desperdiciar armamento ni munición. Los cartuchos caían al suelo de forma incesante. Los tres sabían que manejar aquellas metralletas a una mano era una tontería que sólo se veía en las películas de Rambo y Commando, ya que el retroceso podía lesionarlos gravemente. El sonido de aquella tarde era insoportable, entre los gritos de los contaminados y sus acelerados pasos, las armas disparando y los soldados de más alto rango bramando órdenes, apenas había tiempo para otra cosa que no fuese la lucha. Hombres, mujeres, niños. No importaba si eran blancos o negros, chinos o mestizos, Todos por igual se dirigían en masa hacia el Ayuntamiento para arrasar a quien se interpusiese en su camino. 


    Sally había subido a la azotea para respirar aire fresco, ya que no se encontraba nada bien. Mientras se fumaba un cigarrillo y hacía por recuperarse, fue capaz de reconocer a Brian Miller, que aún corría desnudo con el condón puesto, entre la muchedumbre.  Sin saber a ciencia cierta si había sido aquella visión o su estado de salud, la animadora comenzó a sentirse mal, con mareos, por lo que bajó de inmediato a la enfermería, sin esperar a terminar de fumar. El cigarrillo cayó por la azotea hacia el suelo, como si fuese un cartucho de munición. Con paso lento e inseguro, se dirigió a la puerta del ascensor, que se abrió inmediatamente. Como pudo, entró y se echó sobre el espejo del interior, pulsando a la vez el botón de la planta baja, descendiendo con apenas fuerzas.


    A su vez, frente a las barricadas de la entrada del Ayuntamiento, delante de la masa de gente se precipitaba, como si huyese, una mujer de voluptuosas formas, vestida con una finísima camiseta blanca empapada en sudor, que dejaba  ver sus turgentes y redondeados pechos que se movían de forma independiente, y un corto pantaloncito vaquero que realzaba sus epicúreas caderas, con unas botas  tejanas por encima de la rodilla, imagen que distraía a los soldados apostados en las trincheras, que sólo prestaban atención a sus duros y erectos pezones, hipnotizados por la lascivia y atractivo que desprendía.  Su larga y abundante cabellera de color rojo fuego se movía al viento, y gracias a la velocidad de la carrera, hasta que nube de sangre tan encarnada como su pelo la hizo desaparecer y desparramar sus sesos por carretera, ya manchada y cubierta de vísceras, sangre y carne.


    Había sido un disparo certero, pensado y planificado. El trabajo de un francotirador que quería llamar la atención y realizar su trabajo con la máxima precisión.


    - ¡Una menos!- gritó Eddie Tang desde lo  más alto de la torre de vigilancia.


    Los contaminados se aproximaban más y más hacia el Ayuntamiento, con su fétido hedor y rastro de miembros, vísceras y sangre tras de sí. Mientras, en el Ayuntamiento la mitad de soldados combatían, ya que la munición comenzaba a escasear y debían compartirla. Como si del Ejército Ruso se tratase, se agruparon las tropas en parejas.


    Mientras un soldado disparaba, el otro se encargaba de cargar el fusil de repuesto, resguardado en las trincheras. No había tiempo que perder y sí muchos enemigos a batir. 


    Angus McDonald bramaba órdenes que todos obedecían sin cuestionar, mientras Charles Cooper seguía aferrado a  su ametralladora de asalto, que sujetaba a dos manos, a la vez que  la escuchaba rugir y destrozar lo que un día fue una multitud humana, seres con sentimientos, inquietudes, historias. El ruido de los casquillos en el suelo y las balas estrellarse en la carne putrefacta de los contaminados se distinguía entre tanto disparo si se prestaba atención. Nadie se rendía. Todos peleaban. Sin temor, combatían con fiereza, ya que sabían que el asedio iba a ser corto, al enfrentarse a un enemigo que no se detendría ante nada ni nadie. La horda contaminada sólo pararía cuando hubiese engrosado su número y continuase como si de una colonia de insectos se tratase. Eran muchos los que morían, pero volvían a levantarse como si nada. Angus McDonald no daba crédito a aquello que se acercaba, Pese a tener frente a ellos varios lanzallamas pesados que no paraban de escupir fuego, el enemigo avanzaba y tomaba posiciones.


     De repente, un largo y agudo silbido seguido de un gran estruendo detuvo los disparos de las ametralladoras, rifles y lanzallamas sin que hubiese sido ordenado un alto el fuego. Todo el mundo miró al frente para ver el gigantesco proyectil que atravesaba el firmamento, que más tarde  hizo un cráter frente a ellos y convirtió en una gran masa de vísceras a una inmensa cantidad de gente. El resto caía incapaz de salir de allí. Decenas de contaminados y muertos vivientes se precipitaban al inmenso cráter que delante de ellos se había abierto, incontrolados, guiados por la inercia y la falta de inteligencia. Cada vez iban quedaban menos, y los que resistían eran sólo cuerpos mutilados que se movían con las manos si tenían amputadas una o dos piernas o meros torsos en los que se veía el interior de la columna vertebral


    Angus McDonald se giró, orgulloso, pues la orden de disparar con un panzer había sido acertada. De los restos de los caídos en el agujero, otros contaminados salían envueltos en llamas camino del Ayuntamiento, aunque iban siendo los menos.


    Tras aquel gigantesco y salvador disparo, alguien gritó:


    -¡Abran fuego! ¡No dejen que avancen ni tomen posiciones!


    Y todo el mundo obedeció.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO XI: UN INESPERADO SACRIFICIO


     


    Nadie comprendía que la horda siguiese avanzando hacia el Ayuntamiento, porque cada vez era más difícil saber qué era aquello a lo que se estaban enfrentando. La dantesca visión de cuerpos bañados en sangre y restos que apenas podía distinguirse si estaban vestidos o no era tan aterradora que muchos soldados huían hacia el interior del edificio para protegerse. Otros, sometidos por el intenso hedor a muerte y descomposición buscaban el lugar donde poder vomitar sin parar. No estaban acostumbrados a ese olor tan persistente, sobre todo con el calor que estaba haciendo aquella mañana soleada y calurosa. Varios soldados se habían quitado la parte de arriba de su uniforme y sólo estaban cubiertos por el chaleco antibalas de kevlar. Angus McDonald no podía culparlos ni exigirles más de lo que estaban dando. Tan sólo debía servir de ejemplo e infundirles el valor que les faltaba.


    Mutilados y con lento y vacilante caminar, los contaminados iban tomando posiciones, cada vez más cerca de la barricada que servía de protección del Ayuntamiento y quienes estaban dentro. El lento caminar de quienes habían logrado alcanzar las primeras posiciones contrastaba con la gran velocidad de la horda, que se abría camino a gran velocidad, gritando, al contrario que los otros, cuyos lamentosos gemidos eran un murmullo que destacaba entre los disparos de las armas de fuego del ejército. No pensaban, pero sabían cómo actuar. Imitaban el comportamiento de quien tenían al lado y de vez en cuando algún megáfono les ordenaba cómo seguir, con voz de ultratumba.


     


    ***


     


    Sally continuaba mareada en el interior del Ayuntamiento, con un fuerte dolor de estómago y unas nauseas que la tenían devolviendo en el cuarto de baño de señoras de la primera planta, arrodillada porque no sus piernas no podían sostenerla en pie. Levantó la cabeza y miró al techo para invocar una pronta recuperación. Como pudo recuperó la verticalidad y abrió la puerta para ir al lavabo, refrescarse y beber algo de agua antes de salir. Se sentía sucia porque no se había duchado desde que subió al coche de su hermano, hacía ya dos noches, por lo que comenzó a buscar un vestuario donde poder asearse y poner en claro parte de sus ideas. El picor del cuello se agudizaba cada vez más, aunque no era eso lo que la preocupaba.


    En el despacho de la secretaría había un ordenador abierto, desde el cual se podía acceder a los planos del edificio. Allí descubrió que en el sótano estaba el garaje, de proporciones gigantescas y una amplitud que pocas veces se había visto en un edificio municipal, con un armero que nada tenía que envidiar a los de cualquier cuartel con muchas armas que se podrían montar en la parte trasera de una camioneta pick up. Sally era una mujer atípica. A pesar de su feminidad le encantaban las armas, sobre todo las de asalto. 


    Escuchó los pasos de un soldado y le pidió ayuda:


    - Necesito que bajes conmigo al sótano.


    Éste aceptó al ver la pantalla del ordenador sin dudad, pues sabía qué había planeado.


    Al ver que tenía pocas fuerzas, el soldado le ofreció su hombro para que se apoyase y así poder ayudarla a moverse. Sally le rodeó con el brazo y éste la tomó por la cintura, rozando su piel desnuda. Un escalofrío recorrió su espalda a la vez que cerraba los ojos y dejaba escapar un suspiro abriendo la boca de forma muy erótica y sensual. A Sally la excitaba muchísimo que le acariciasen ahí, sobre todo si eran manos grandes y ásperas, y aquel soldado había tocado su punto débil. 


    Al ritmo de Sally, el militar se dirigió hacia el ascensor para bajar al sótano. Una vez dentro, comenzó a sentirse mejor, pero no quiso que su acompañante lo supiese, porque le gustaba estar agarrada a aquel fornido y atractivo soldado.


    - ¿Puedo saber su nombre, soldado Fisher?- quiso saber la animadora.


    - Cómo no- contesto éste-. Me llamo  Albert.


    El timbre del ascensor anunció que ya habían llegado a su destino. Tras abrirse las puertas, mostró un amplio lugar en el cual estaban aparcados todos los vehículos oficiales y del personal que allí trabajaba.


    -¿Puedes moverte bien, Sally?- preguntó Albert Fisher, mientras la miraba con ternura.


    -Creo que sí- contestó ella, dando tímidos pasos sin ayuda. Supongo que has traído la tablet del despacho.


    El soldado la sacó de uno de los bolsillos y la encendió, desde donde accedió a los planos que estaban consultando. Sus ágiles dedos buscaban la armería dentro del plano del subsuelo. Como Sally estaba totalmente recuperada, le sugirió que se mantuviese detrás de él, con tono firme y autoritario, lo cual volvió a estremecerla, aunque sólo cerró los ojos y respiró hondo. Albert apuntaba con su rifle iluminando todo con la linterna que había acoplado, y mientras se aseguraba que estaban a salvo, le hacía señas para que ambos se moviesen. Al pasar por delante de una camioneta, Sally se detuvo pensando que les serviría de ayuda.


    -Espera, Albert. 


    El soldado se detuvo para averiguar qué había pasado por alto. Se dio la vuelta y miró los ojos de Sally, que le indicó que aquel vehículo podría servirles de gran utilidad. Ambos vieron la carrocería de la camioneta y el estado de las ruedas. Al comprobar que todo estaba más o menos bien, Albert rompió el cristal de la ventana para abrir la puerta, y una vez dentro  desbloqueó el capó, que Sally se encargó de levantar, tras lo cual hizo  un puente y empezó a comprobar el estado del vehículo. Apenas había luz, y ésta le pidió a su acompañante que saliese para poder examinar mejor el motor. Cuando Albert se acercó a la parte delantera de la camioneta, vio a Sally con el cuerpo echado hacia delante, mirando las tripas del automóvil. Cerró los ojos y se pasó la mano por la cara y tragó saliva, tras lo que movió la cabeza para asimilar la atractiva visión que delante de sí tenía. Pocas veces había visto un cuerpo como el de Sally. Respiró hondo y haciendo gala de su autocontrol iluminó hacia donde estaba ella, que le sonrió con agradecimiento. Se movió hacia el lateral, desde donde trató de evitar ser tentado por  las perfectas y contorneadas caderas de la animadora, aunque no estaba seguro de si era mejor idea, ya que Sally había roto parte de su uniforme y la camiseta mostraba su voluminoso escote, Al saberse observada, le miró a los ojos de forma pícara.


    -¿Qué te parece? –preguntó haciendo un juego de palabras, con un tono de voz mucho más erótico que lascivo.


    - Me parece perfecta. Déjame que te ayude a cerrar el capó- contestó Albert, que se daba cuenta de que la pregunta iba mucho más allá de la camioneta.


    Disimuladamente se acercó hacia donde estaba ella, que no dejaba de sentir palpitaciones en su interior y notarse húmeda. Con sus manos pegadas notó la suavidad de su piel, cerraron el capó y a la vez que caía, sus bocas se hicieron una, justo después de mirarse a los ojos y comprender que ambos se deseaban. Sally envolvió la cabeza de Albert con sus brazos, mientras sus manos acariciaban la sien afeitada, que sentían la áspera piel dura de la cabeza, que recorría con sus manos, a la vez que pegaba su cuerpo cada vez más al del soldado, que notaba cómo el uniforme y todos sus complementos le impedían disfrutar del cuerpo de Sally, que sin necesidad de tener que pedírselo empezaba a despojarlo primero del chaleco antibalas, y luego de los velcros que lo aseguraban al pecho. Ayudado por ésta, caía al suelo, sin interrumpir el apasionado y excitante beso que les tenía unidos, mientras iban recorriendo el lateral del vehículo que habían comprobado sólo unos minutos antes. Solos y ajenos a la batalla que afuera se libraba, Albert sólo pensaba en Sally, y Sally sólo pensaba en Albert. Éste cayó en la parte de atrás de la camioneta, con el torso descubierto, momento en el cual se detuvo con la respiración entrecortada y su libidinosa mirada contemplaba a la excitada Sally, que le pedía que retrocediese, mientras le desabrochaba el pantalón para quitárselo de forma impaciente. Lo tenía a su merced, se sentó a horcajadas sobre él y empezó a acariciarlo con ambas manos, con los pulgares unidos para poder sentir más la piel cubierta por una testimonial capa de vello, que tocaba desde el nacimiento del pubis. Sus dedos masajeaban los abdominales poco marcados, al principio con fuerza, luego con la yema, casi imperceptible sobre el cuerpo de Albert, que se dejaba hacer mientras disfrutaba de la presencia de Sally, que se reclinó sobre su boca para regalarle un húmedo y lento beso antes de volverse a levantar, y a horcajadas quitarse la camiseta, que desde hacía tiempo le molestaba, para así dejar ver sus redondeados y turgentes pechos, operados hacía pocos meses porque quería sentirse mejor con ella misma, más femenina. Mientras Albert acariciaba su desnuda espalda, Sally llevó sus manos a las del soldado, para guiarle por su suave, femenino y curvilíneo cuerpo. Notó las ásperas y trabajadas manos masculinas con las cuidadas, y dulces palmas que envolvían aquellas y las colocó en la falda, que se convirtió en un trozo de tela en cuanto el imperdible que sujetaba los extremos se abrió y la dejó cubierta sólo con su minúsculo tanga azul, mojado por la excitación que la había arrojado a sus instintos más básicos. Entregada, se dejaba hacer, mientras su desnudo cuerpo se pegaba al de Albert, que le dio la vuelta y se colocó encima de ella, acariciando con el torso de su mano la cara y los labios que tanto le gustaba fundir con los suyos. Con la respiración alterada, Sally esperaba impaciente ser desnudada por completo por aquel hombre, que se tomaba su tiempo para elevar su libido y exploraba cada milímetro del suave cuerpo de la animadora, totalmente entregada a su propio placer, ajena a convencionalismos. 


    Como que sus ásperas manos hacían estremecer a Sally, Albert se recreaba en ello y alejaba el reloj y el tiempo de la parte trasera de la camioneta, su lecho de pasión, donde no molestaba el frío hierro del suelo donde se ponían enseres varios. Los serpentinos movimientos femeninos de la animadora mostraban su incontrolable estado y cómo estaba disfrutando del  que en aquellos momentos era su hombre, que la hacía gemir en medio de aquel aparcamiento que le devolvía el eco de sus gritos de placer, aumentados cuando la punta de la húmeda lengua de Albert se detuvo milímetros antes de llegar su ombligo y con mucha delicadeza comenzó a degustarlo, lo que le provocó un espasmódico movimiento que le indicaba que estaba a punto de tener un intenso orgasmo. Albert, consciente, se detuvo y ella abrió los ojos, impaciente, enfadada. Él la miró y con sus manos fue deslizando el tanga por sus interminables piernas, que se movían impacientes para quedar totalmente desnuda ante aquel soldado al que sutilmente había seducido, y que tenía a su merced, sobre todo ahora que se sentía sin nada que se interpusiese entre ambos.


    -¡Fóllame de una vez por todas, Albert!- le suplicó, fuera de sí.


    - Tranquila, todo a su tiempo, Sally, le respondió con toda tranquilidad y un sensual susurro, muy conocedor de que Sally necesitaba sentirle en su interior.


    Al respirar el aroma de su entrepierna, Albert la besó con delicadeza y la acarició con sus labios, que la recorrían mientras ella acariciaba sus hombros y cruzaba las piernas para sentir la intensidad de aquella boca que la volvía loca de placer y cuya lengua  se movía como si de una serpiente se tratase por su húmeda y caliente cavidad, algunas veces sorprendida por un suave bocado justo en el comienzo de sus muslos o la misma lengua juguetona que la tenía tocando el cielo con las manos, y a la vez ésta rozaba su clítoris, encontrado tras interminables instantes de exploración. Albert sabía escuchar el cuerpo de una mujer y complacer sus deseos. Hábilmente, estaba tan desnudo como ella, lo cual la sorprendió porque Sally esperaba quitarle aquel boxer de color verde camuflaje, pero se sorprendió cuando llevó sus manos esperando encontrar tela y descubrió su piel, que acarició mientras se volvían a fundir en uno de sus apasionados besos.


    -Ahora soy yo quien te pide un poco de paciencia, cariño-le dijo mientras buscaba la falda, de donde sacó un condón con el que empezó a jugar mientras lo abría, para así colocárselo y sentirlo en su interior.


    Albert se deslizaba sin problemas por el interior de Sally, que le recibía convertida en un río de pasión y lujuria, mientras ella lo abrazaba y movía las caderas para acoplarse a él y sentirle en su interior, en toda su grandeza, marcando el ritmo de cómo debía entrar y salir y hacerla disfrutar, algo que lograba sin mucha dificultad, ya que ella deseaba ser complacida en aquellos momentos. Abrazada a él, le arañaba la espalda y mordía el cuello con vehemencia, sin dejar de gemir y arquear su cuerpo, lo cual volvía loco a Albert, que trataba de entrar y salir al ritmo que ella marcaba. Sin apenas esfuerzo, logró darse la vuelta y ponerse encima de él para tenerle a su disposición y poder tener el control de la situación y así contemplar, desde su altura, su rostro excitado, que jadeaba con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás y disfrutaba tanto como Sally, que elevaba el deseo del soldado, cuyas manos acariciaban la boca de la animadora, que lamía uno de sus dedos. No tardó en estar acompañado por un segundo, un tercero y una mano que rodeaba toda su mandíbula, algo que empezó a ponerla nerviosa. El gutural sonido que salió de la garganta de Albert le recordó al que Brian había emitido en la fiesta de la Hermandad, por lo que mordió con fuerza las manos del soldado y sin esperar se levantó de un salto para girar sobre sí misma y caer en el suelo del aparcamiento, donde trató de buscar a ciegas el cinturón del uniforme militar, donde sabía que había un machete de gigantescas dimensiones. Palpando el suelo, no tardó en dar con éste, que abrió para sacar el cuchillo y volver a la parte trasera de la camioneta, donde Albert empezaba a tener los primeros espasmos.


    -Sally, por favor, no lo hagas- suplicó.


    Ésta lo miró a los ojos agarrando el arma blanca con ambas manos y le gritó:


    -¡Quieto ahí, Albert! No des un paso más.


    Pero Albert no obedeció y se dirigió errante hacia donde estaba ella. Sin dudar, blandió el machete y le asestó el primer golpe en la cabeza, que se la abrió en dos, tras lo cual o sacó con esfuerzo y lleno de sangre para volverlo a asestar en el hombro y atravesarle el pecho con acierto en el corazón. Quería asegurarse de que no se levantaba, por lo que le cortó lo que quedaba de cabeza sobre sus hombros. Cuando se aseguró que estaba muerto, tomó la falda y camiseta, que estaban manchadas por la sangre que había saltado por todo su alrededor y se vistió, con la mirada perdida y en estado de shock.


    Mientras, fuera, el primer contaminado atravesaba la barricada y decapitaba de un golpe a un soldado, aunque éste era recibido con los disparos del fusil de asalto de un compañero, que acto seguido desenvainaba su puñal para defenderse en combate cuerpo a cuerpo. La cabeza cubierta por el casco rebotaba dentro de las trincheras y enfurecía más a los soldados que combatían con todas sus fuerzas, sobre todo porque quien había muerto era uno de los más jóvenes y queridos reclutas del pelotón Los primeros asaltantes que llegaron eran totalmente heterogéneos con ropas de cualquier tipo, algo que contrastaba con la uniformidad militar de quienes defendían el Ayuntamiento de Morrison Down, aunque algunos se hubiese quitado parte de la ropa para poder estar más cómodos a la hora de combatir. El calor y la fatiga iban haciendo mella entre los asediados, aunque la horda no parecía sentir ni padecer.


    -¡Cagonsuputamadreeeeeeee!-gritó Charles Cooper totalmente enfurecido, mientras blandía su espada-sierra antes de pulsar el gatillo que hacía moverse sus dientes. El bronco ruido del motor comenzó a sonar, mientras éste corría hacia un grupo de diez contaminados, que se recreaban destrozando el cadáver del joven soldado, de apenas diecinueve años. Como alimañas desmembraban al joven y sus entrañas aún calientes y sangrantes. No necesitaban cuchillos ni nada punzante para descuartizarlo. Los pasos de Charles Cooper eran rápidos, mientras controlaba con ambas manos su espada-sierra. Asestó el primer golpe y partió por la mitad a un hombre vestido con un traje del Ku-kux-klan, una túnica blanca con la cabeza cubierta con un capirote del mismo color. La sangre impregnó aquel inmaculado vestido. De la cartuchera sacó la pistola y disparó contra otro descontrolado atacante, que vestía de la misma forma, aunque el color era negro. Charles Cooper asestaba golpes de forma indiscriminada y sin piedad. Por la espalda un contaminado le mordió el hombro y arrancó parte de la carne, aunque ignoró la herida, mientras otro se le acercó y comenzó a desmembrarlo. En cuestión de segundos el sacerdote se vio rodeado de un indeterminado número de contaminados que le arrancaban los miembros de su cuerpo. Los gritos de dolor del sacerdote resonaban en todo el campo de batalla, a la vez que desaparecía entre la muchedumbre, que le devoraba sin que nadie pudiese hacer nada por salvarle. El cuerpo de Charles Cooper se desvanecía en una turba contaminada, hambrienta, cuyo único deseo era acabar con todo rastro de vida y humanidad.


    Peter Sheen observó paralizado aquel dantesco espectáculo y gritó:


    -¡El Reverendo Cooper ha caído! ¡Venguemos su muerte!


    Lejos de detenerse, aquel sacrificio les dio más fuerzas para seguir peleando y combatiendo.


                  


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO XII: ORÍGENES


     


    Los contaminados avanzaban sin parar, como una masa pútrida y pestilente imposible de detener, aunque recibía los miles de disparos. Los soldados, seguidos por Peter, Eddie y Angus McDonald trataban de llegar y asegurar la entrada, para así poder estar a salvo. Fusiles y lanzallamas actuaban por igual, defendidos a su vez por las armas de combate cuerpo a cuerpo que descuartizaban a unos enemigos que fácilmente se volvían a levantar de entre los muertos, algo incomprensible. A pesar de que todo el mundo sabía qué tenía que hacer, Peter animaba a sus compañeros con gritos, sin dejar de pulsar el gatillo del lanzallamas.  Sin dejar de disparar, no daban tregua a los asaltantes y combatían sin dudar ni recibir órdenes porque sabían lo que tenían que hacer en todo momento. Eddie Tang disparaba su escopeta de cañón recortado, que destrozaba las cabezas de los contaminados a los que alcanzaba a la vez que mutilaba los cuerpos que a su alrededor trataban de moverse. Peleaban como un solo hombre, totalmente coordinados e iban pasando uno a uno al interior, donde volvían a tomar posiciones y asegurarlas, pues sabían que no podían contener durante mucho tiempo el asedio. Nadie daba un paso sin asegurarse que su compañero estaba a salvo, ni cesaba de tirotear salvo para cambiar de arma o munición. Desde dentro, las tropas cerraban con sobrehumano esfuerzo las puertas a medida que sus compañeros se resituaban a la espera de un ataque defensivo. Un par de granadas fueron arrojadas desde el interior, y provocaron una explosión que hizo saltar por los aires a varios contaminados, lo que dejaba algún hueco para que pudiesen ganar tiempo antes de llegar al interior. Apenas quedaban cinco militares luchando, tres de los cuales eran Peter, Eddie y Angus, que aseguraban la puerta a base de plomo, aunque Peter blandía la espada del Reverendo Cooper, junto a su fusil de asalto, cuyas balas impactaban de forma certera en sus enemigos. Eddie flanqueaba la entrada y se situaba al lado del grupo de soldados más cercano, para sustituir su escopeta por un bazooka que estaba en el suelo, cargado a la espera de ser disparado. Angus corrió para situarse junto a otro grupo que estaba apostado en el recibidor, justo antes de los arcos de seguridad, que no cesaban de pitar. El último en entrar fue Peter, que tenía entre la espada sierra y él a una contaminada rubia que vestía un poncho, mientras ésta trababa de agredirle. Con un disparo de su pistola, consiguió ganar la distancia suficiente para  poder acceder al interior, donde buscó con la mirada a los demás compañeros y encontró a  una escuadra que portaba un gigantesco madero que iba a ser colocado para retener a las fuerzas enemigas. El resto de militares atravesaba las puertas de la Casa Consistorial y colocaban todo tipo de objetos en la entrada, ya cerrada y asegurada. Como había varias entradas, Angus McDonald ordenó que se dividiesen y cerrasen todos los accesos del edificio, una vez estaban dentro. Nadie podía entrar ni salir del edificio por mucho que lo intentase.


    El ascensor se abrió de repente, al cual apuntaron Peter, Eddie y Angus, tensos, a la espera de quien podía estar tras sus puertas, dentro de aquel cubículo. Al ver que se trataba de Sally, levantaron sus armas y respiraron aliviados, mientras su hermano la sacaba de allí asegurándose que no estuviese ninguna trampilla abierta. A su vez, ésta, totalmente ensangrentada y armada con un machete, que agarraba con fuerza. Era totalmente imposible desarmarla. Ajena a todo aquello y con la cara totalmente descompuesta balbuceaba una y otra vez:


    - Si sólo hemos follado… ¿qué está pasando?


    Ausente, en un pensamiento en voz alta, explicó que tras acostarse con el soldado en el sótano, éste había comenzado a convulsionar y actuar de forma violenta, al igual que sucedió en la Hermandad, y que sólo le había quedado el asesinato a machetazos como opción de huida y supervivencia. Cuando se unió al grupo, se refugió en los brazos de su hermano, una vez que éste regresó al grupo, rompiendo en un amargo  y desconsolado llanto mientras su cuerpo comenzaba a temblar, aunque se sentía segura y a salvo abrazada a Peter, momento en el que el cuchillo cayó al suelo por su propio peso, produciendo un estruendo metálico en el suelo. El llanto de Sally parecía no tener fin, pues estaba en estado de shock mientras su hermano trataba de calmarla, como solía hacer en su infancia cuando llegaba a casa llorando por cosas que eran más triviales, aunque para ella un mundo. 


    -Tranquila, Peque, aquí estoy-le repetía Peter y otra vez, acunándola mientras Sally dejaba de temblar y se iba relajando muy poco a poco. 


    Peter y su hermana se adoraban desde siempre y muy pocas veces habían discutido en su vida, ni cuando eran niños de corta edad. Al ser el mayor de su familia, la tenía protegida porque en aquellos años ella era una persona extremadamente sensible a la que era fácil hacer daño. Con un mimo increíble, Peter apartaba las lágrimas de la cara de su hermana, a la vez que sus cabellos, a la vez que ella respiraba de forma entrecortada y tomaba aire para tratar de encontrarse mejor, más relajada. Cuando sus sollozos terminaron, buscó con la mirada su machete, y tras dejar de abrazar a su hermano, dio unos tímidos pasos para recogerlo, agachándose de forma que pasó desapercibida en aquel instante. No tenía ganas ni estómago para provocar a nadie, ni siquiera a Eddie, con quien tan bien conectó al principio de su huida, en la Iglesia de Santa Gema.


    Cuando aparentó estar recuperada, se llevó las manos a la cara y quitó  parte de las amargas y dolorosas lágrimas que había derramado.


    -Ya estoy lista- comunicó al resto con seguridad y fortaleza.


    Mientras miraba unos planos en la pared del recibidor, Eddie sugirió que podían buscar la forma de salir de allí, porque de lo contrario sería su tumba, a lo que se opuso mi le cuestionó, ni siquiera Angus, con el que tuvo el primer encontronazo a su llegada y con quien se había ido suavizando su relación, sobre todo mientras combatían hombro con hombro en las puertas del Ayuntamiento. 


    Como la energía eléctrica estaba dando problemas, prefirieron subir por la escalera a la primera planta, que era la zona de los principales despachos de la administración.


    Durante su marcha  por los pasillos, escucharon el murmullo de una conversación a medida que se adentraban en la misma. Tres voces masculinas discutían acaloradamente en un despacho con las puertas cerradas y las ventanas de las puertas tintadas de blanco, donde sólo se distinguían las sombras de quienes estaban en su interior. Eddie se detuvo y cargó su escopeta de cañón recortado para disparar a la cerradura, por lo que todo el mundo se apartó antes de que éste apretase el gatillo y una inmensa explosión dejase la puerta como un recuerdo de lo que era. Una gigantesca nube de humo y polvo ocultaba el rostro y presencia de quienes discutían, porque también se habían protegido detrás de una de las mesas del amplio despacho. Cuando la nube de humo de empezó a disipar, tres hombres  vestidos con carísimos y elegantes trajes de diseño italiano salieron de detrás de aquella mesa, mirando con precaución.


    - ¿Qué hacen ustedes aquí?- preguntó Angus con su marcado acento irlandés-. ¿Cómo han llegado a este lugar? ¿Qué saben de lo que está pasando?


    -Soy Anthony Master- se presentó uno de los tres ejecutivos, con el pelo engominado y cuya corbata estaba adornada por infinidad de diminutas palmeras, dejando claros sus aires de superioridad y haciendo gala de su prepotencia-,  y soy el máximo responsable de este lugar. ¿Cómo se atreven a destruir las puertas de mi despacho? Tengo una cita dentro de una hora- continuó mientras miraba su reloj Hublot Big Bang King Power “Mexico”


    -Cálmate un poquito, chavalote- tuteó Peter, que aquí algunos te conocemos del instituto y no has sido precisamente un lumbreras mientras estudiábamos juntos… Mientras tú estás aquí con tus amiguitos, nosotros llevamos tres días combatiendo a personas que han perdido la razón y actúan como si estuviesen contaminadas por algo extraño y a muertos que abandonan sus tumbas para unirse a éstos…


    La cara de uno de los ejecutivos que estaba al fondo se descompuso y preguntó:


    - ¿Cómo es que vosotros no estáis infectados?


    - No entiendo nada- dijo Peter.


    -Esta situación nos sobrepasa por momentos- dijo el tercer hombre, que tenía una plateada cabellera.


    Sin esperar a ser autorizado, explicó lo que sabía:


    - Debimos talar y destruir la madera contaminada de los árboles de caucho, pero se cerró un trato con una importante fábrica de material profiláctico como preservativos, juguetes para adultos o la ropa de látex. En principio no debería pasar nada, pero un cargamento de residuos radiactivos contaminó a toda la población alrededor de trescientos kilómetros a la redonda. El virus no se desarrolla y puede permanecer latente toda la vida de la  persona portadora… Sólo se manifiesta si se mezcla el flujo vaginal con el semen y el caucho de los condones contaminados. Esa mezcla infecta a los portadores, que transmiten la enfermedad a través de las diferentes mucosas del cuerpo.


    - Un momento- interrumpió Sally-. ¿Por qué no ha reaccionado el virus en mí?


    - Hicimos un experimento con la silicona de los implantes mamarios, en los cuales logramos crear una cepa antivírica, que se desarrollaba en sus portadoras.


    -Eso está muy bien pero ¿por qué mi novia resultó afectada y yo no, pese a que la última vez que hicimos el amor, pese a no usar condones?-preguntó Juan Mendoza.


    -Tu caso es diferente-continuó el más sabio de aquellos ejecutivos-. Se han dado casos muy extraños de inmunidad, y tú pareces ser uno de ellos.


    - Entonces, ¿existe una cura?- quiso saber Eddie.


    - Sí, claro, un machete o un lanzallamas- contestó con un tono sarcástico el hombre canoso vestido de diseño-. No hay cura posible una vez el sujeto esté contaminado. El virus se transmite en cuestión de segundos, y no hay antídoto, al menos por ahora…


    El tono de la conversación y las explicaciones que estañan dando los tres hombres reunidos en el despacho sobrepasaba la ironía y se acercaba a la ofensa más cruel y carecía de cualquier tipo de empatía con el resto. A Anthony Master, su lugarteniente, Tony The Bone y el científico Jack Corner sólo le importaba qué iba a pasar con su reputación si se descubría que ellos eran los culpables, no el resultado de uno de sus miles de chanchullos. Ninguno de los allí presentes estaba cómodo con la presencia del resto, y la tensión invadía cada milímetro cuadrado del despacho, algo que hacía insoportable que estuviesen allí. Las miradas se intercambiaban en silencio, un silencio  contenido, amenazante, sólo interrumpido por un fuerte suspiro de Peter en voz alta, que se aguantaba las ganas de dirigirse hacia aquellos tres hombres vestidos de manera impecable, aunque  Juan Mendoza no tuvo la paciencia de éste y con tres gigantescos pasos  se puso a la altura de Anthony Master y sus secuaces y abofeteó al primero con tanta fuerza que perdió el equilibrio y cayó al suelo, mirándole impotente, derrotado, a la vez que sentía el calor y la marca de la gigantesca mano de Juan Mendoza. En aquel momento, un policía que estaba al fondo del despacho gritó:


    -¡Ya tenemos imagen!


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO XIII: EL FUEGO DE UNA ANIMADORA


     


    Una enorme camioneta pick up salió del garaje rompiendo una puerta lateral del edificio, armada  con un gigantesco lanzallamas que estaba  montado en la parte trasera, el cual era manejado por Sally, vestida con el uniforme de animadora de la Facultad de Física. Una pequeña llama ardía tímida, tenue y con apenas fuerza hasta que ésta  apretó el gatillo con fuerza  e hizo que el gas de los depósitos soltase una inmensa lengua de fuego y abrasase a todo lo que se ponía en su camino, sin importar  si eran contaminados, zombies o soldados aquellos que caían bajo el fuego. Todos eran incinerados por el fuego purificador de la animadora, que gritaba con fuerza y tenía la mirada desencajada. Conducido por Juan Mendoza, cuya experiencia al volante se remontaba a su paso por varios conflictos internacionales, la camioneta atacaba por los flancos antes de llegar a las puertas del Ayuntamiento, donde una masa de muertos vivientes y contaminados, algunos de ellos soldados que habían sucumbido a la infección, trataba de acceder al interior. Con su habitual agilidad  y excelentes reflejos felinos y una fuerza sobrehumana, Sally giraba los cañones para dirigirlos sin piedad, soltando adrenalina, debido al olor a carne quemada y el rugido de la inflamable munición, que lograba asustar a los soldados que sobrevivían y enfurecer a sus enemigos, los cuales se retorcían entre sus llamas hasta que eran reducidos a cenizas.


    En otro vehículo, la camioneta del Reverendo Cooper, justamente detrás, conducía Angus McDonald con una marcha algo más lenta, mientras Peter Sheen disparaba con un fusil de asalto y Eddie Tang usaba su recortada contra quienes se interponían en su camino o aplastándolos bajo sus neumáticos, lo que manchaba de rojo la impecable pintura negra de aquel inmenso automóvil.


    La salida de edificio estaba resultando difícil bajo el bramido del fuego y los gritos de los cuerpos que eran calcinados y se dirigían a sus atacantes envueltos en llamas muy enfurecidos. La oscuridad de la unánime noche carente de estrellas y contaminación lumínica porque las nubes cerraban su luz cesaba en la luminosidad de la ardiente y fogosa muerte.  El olor a guerra se hacía cada vez más presente y  se mezclaba con  el hedor de los cadáveres quemados que había en aquel ambiente ya de por sí vencido y cargado, insoportable. Las puertas de la barricada estaban cerradas, y eso impedía su huida, ya que delante de ellos se alzaba un demacrado y mutilado Charles Cooper, resucitado de entre los muertos, aunque sólo era su cuerpo, desafiante y sabiendo que era una amenaza para los que un día fueron sus compañeros. Las heridas ocasionadas por los contaminados que le asaltaron eran harto evidentes y le daban un aspecto terrorífico. De su garganta salía un ruido gutural que no terminaba de romper y se asemejaba a su voz, bronca, como si escapase del interior del infierno. Con la mirada totalmente perdida y un ojo fuera de su órbita caminaba hacia su negra camioneta con paso errante y lento ante la breve duda de Peter, cuya mirada se perdía en el interior de su ojo y la cavidad del que colgaba y reaccionó cambiando el cargador de su fusil y lo disparó contra el cuerpo del Reverendo, sin plantease nada más porque sabía que de no hacerlo no sobreviviría. Era algo que había aprendido en varios libros que hablaban de cómo sobrevivir a un holocausto zombie. Aquella bala dio sobre su hombro y se lo desplazó hacia atrás, pero no le detuvo. Peter volvió a cargar la escopeta y repitió un segundo disparo, acertándole en la pierna, aunque de nada servía porque Charles seguía en su lento avance hacia su camioneta, a la vez que se abría el cañón para poner más cartuchos y seguir defendiéndose. El tercer balazo dio en la cabeza, pero sólo de forma superficial, dejando medio rostro del que una vez fue un sacerdote jesuita totalmente destrozado y con parte del cerebro al aire. La mirada de Peter se tornó en incredulidad, más allá de las dudas que tenía Al fin y al cabo, había dejado de ser humano y sólo era un muerto viviente, ni siquiera un contaminado o infectado.


    Angus McDonald arrojó una granada a las puertas de la barricada, que quedó destruida de inmediato, al igual que una masa deforme de cadáveres que ya no se movían porque eran sólo trozos de carne con vísceras ensangrentadas. Volvió a meter la mitad del cuerpo por la ventanilla y poner ambas manos en el volante, tras lo cual pisó a fondo para acelerar el motor.


    Tras ellos salía la otra camioneta, con la munición agotada y dando los primero problemas, sobre todo porque parecía tener pinchado uno de sus neumáticos. Cuando Juan tocó el claxon se dio cuenta de que la batería empezaba a fallar, aunque el fino oído de Eddie Tang lo escuchó y detuvo la camioneta del Reverendo Cooper para que Sally y Juan  pudiesen escapar junto a ellos.  Juan abrió la puerta y salió corriendo  hacia el otro vehículo, mientras que Sally pegó un salto desde el lateral para pisar el asfalto, desde donde corrió hacia la parte  trasera, donde se quedó de pie, mirando toda aquella devastación, absorta en sus pensamientos, manteniendo el equilibrio sobre la cabina del automóvil. 


    - ¡Siéntate, Sally!- gritó Eddie furioso.


    Ésta obedeció y se aseguró para no caerse. La entrada estaba totalmente bañada de sangre y llena de cadáveres de ambos bandos, donde las llamas se iban consumiendo poco a poco y varios soldados se enfrentaban a contaminados, sin saber quiénes eran unos u otros. Los agónicos gritos de quienes habían quedado encerrados  mientras combatían se difuminaban en la distancia y hacían cada vez más imperceptibles. Eddie atento a la carretera conseguía evadirse al poner los cinco sentidos en la conducción, en silencio y evitando que nadie hablase con él. A su lado, en el sillón del medio, Peter echaba la cabeza sobre el respaldo y respiraba hondo, muy lentamente, con la culata de la escopeta en el sillón a la vez que agarraba el cañón, aún caliente por la munición gastada durante la noche. En el asiento del copiloto, Juan Mendoza miraba por el retrovisor la imagen del Ayuntamiento en llamas, mientras se iba haciendo cada vez más pequeña e imperceptible. De repente, una enorme explosión alteró la calma de la noche. Todos supieron que la otra camioneta había estallado en mil pedazos y suspiraron aliviados porque se habían librado de una muerte segura.


    Atrás quedaba una pesadilla que llevaba ya demasiado tiempo. A toda velocidad se alejaban del Ayuntamiento, y los lamentos de la batalla a la vez que un rayo rompía la oscuridad nocturna, que era precedido por un sonoro trueno anunciador de tormenta. Las primeras gotas de agua caían en la profunda negrura de la noche. 


    En silencio meditaban sobre sus vida y cómo les había unido aquel suceso. Nadie quería interrumpir a los otros porque no sabía ni quería decir nada que sobrase. Sally no quiso entrar en el interior porque necesitaba sentir cómo caían las gotas de agua sobre ella y que ésta le arrancase parte de la suciedad que su cuerpo soportaba. Cerró muy lentamente  los ojos, de los cuales brotaban amargas lágrimas que se confundían con la lluvia y su silencio le hizo que el dolor se fuese diluyendo con las gotas de agua que recorrían su cuerpo manchado de sangre y sudor. Su hermano volvió la cabeza y desde el interior de la cabina la miró en silencio, sin querer preguntar qué tal estaba, puesto que era evidente que todos trataban de ordenar sus ideas a su manera.


    Las luces largas de una lujosa limusina comenzaron a emitir ráfagas, mientras el claxon rompía el silencio del final del día o el principio del siguiente y los pensamientos del resto. Cada vez era más cercana su presencia a la furgoneta azabache, aunque a gran velocidad adelantó para continuar su camino sin detenerse ni bajar los cristales tintados de ninguna de sus ventanillas.


    -Déjalos pasar, Eddie- dijo Peter, sin importarle lo más absoluto que tardasen algo más en alejarse de todo aquello.


    Eddie se echó a un lado y se fijó en la parte trasera de aquel lujoso automóvil que huía a toda velocidad sin importarle quién podría tener tanta prisa y ganas de escapar sin importarle nadie más que ellos mismos.


    Sally se quedó mirando cómo les dejaba atrás, pues era un interminable vehículo, cuyas luces laterales daban referencias sobre su longitud, aunque no le prestó mayor atención, porque tenía la mirada perdida en el infinito, y la limusina era algo más que pasaba, como el rayo que se veía a lo lejos en oscuridad tenebrosa de la noche cubierta de nubarrones que lloraban sus gotas de agua por la gran masacre que se iba quedando atrás. El olor a tierra mojada y el sonido del pavimento enfriándose por el agua creaban una atmósfera de calma  que se podía disfrutar entre la ausencia de la palabra y la profundidad de la intimidad de los pensamientos más personales e inconfesables. 


    En lujoso y carísimo interior de lujo de aquel automóvil, un solo pasajero viajaba en la parte de atrás,  solitario, ajeno a su chófer, que no osaba preguntarle absolutamente nada ni mirar por el retrovisor antes de pulsar el botón para subir la ventanilla opaca que separaba ambas partes del vehículo. Mientras pisaba el acelerador y cambiaba de marchas, y se perdía en lo infinito del horizonte, el pasajero, un hombre sudoroso y con el pelo engominado que vestía un carísimo traje hecho a medida  se llevaba las manos a las cabeza, y con la mirada perdida en el tapizado suelo del automóvil oficial, con todas las luces apagadas y sin apenas dejar ver su rostro, repetía una y otra vez pasa sí mismo:


    -Ha sido el mayor error de mi vida…


     


     

  


  
     


    EPÍLOGO


     


    Siete meses después.


    Thomas Bredson recibía órdenes de llevar un contenedor cisterna al Condado de Asunción, donde debía ser recibido por una poderosa y acaudalada viuda, de la cual sólo sabía que la llamaban Señora Robinson. Debía hacer la entrega en muy poco tiempo y tenía órdenes precisas de no detenerse ni para comer hasta que llegase, pues el contenido de su camión cisterna era demasiado valioso para que se perdiese durante el camino…
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